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Los títulos de los capítulos

Los títulos de los capítulos del «Evangelio de Jesús», están escritos en letra cursiva negrita; los subtítulos, en letra cursiva normal, se refieren a lo explicado, rectificado y profundizado por Cristo actualmente [1989] del «Evangelio de Jesús».

Las cifras entre paréntesis señalan los versículos del «Evangelio de Jesús» a los que se refiere lo explicado, rectificado y profundizado.

          

A modo de introducción


En la gran obra manifestada por el Cristo de Dios «Esta es Mi Palabra – Alfa y Omega» dada a través de Gabriele, la profeta y enviada de Dios, Cristo habla del pasado, del presente y del futuro.

En Su obra, que es una obra histórica, Él se dirige a toda la humanidad para explicar lo que Él enseñó siendo Jesús de Nazaret, cómo transcurrió Su vida en la Tierra, y muestra el contexto de la gran obra redentora, que tiene su origen en el Reino de Dios. Por eso, Cristo toma los sucesos del pasado, los explica con la luz del presente y habla, dirigiéndose al futuro, a los seres humanos que vivían en el Reino de Paz de Jesucristo.

Al comienzo de los años ochenta del pasado siglo el Cristo de Dios envió a Su profeta Gabriele, por el mundo, para llamar a las personas para con Él, el Cristo de Dios, crear el fundamento para el Reino de Paz de Jesucristo venidero.

Siguiendo la poderosa llamada del Cristo de Dios, muchas personas sintieron en su interior el deseo y la misión que estaba en su alma, de actuar en comunidad para levantar los fundamentos del Reino de Paz de Jesucristo.

Muchas personas se marcharon de sus lugares habituales y unieron sus fuerzas para hacer una Alianza con Dios, el Eterno, para construir la Nueva Jerusalén, para que se cumpla lo que ha sido dado en la oración de la unidad de Jesús de Nazaret: «Así en la Tierra como en el Cielo». 

Cerca de la ciudad alemana de Würzburg formaron comunidades para vivir y empresas para vivir en todos los ámbitos de la vida una vida en el espíritu de Dios.

Se unieron personas de las más diferentes clases sociales y de muchas naciones bajo la premisa de los cinco principios: igualdad, libertad, unidad, fraternidad = hermandad, de lo que resulta la justicia.

Pero no todos se esforzaban en vivir según estos cinco principios. Así que si bien algunos habían cambiado su lugar de residencia, permanecieron atrapados en sus antiguos deseos, añoranzas y formas de comportamiento.

En todos estos años Gabriele ha permanecido de forma imperturbable fiel al Reino de Dios y en cada situación y problema trajo a la comunidad que se estaba formando el enfoque para una solución según las legitimidades del Reino de Dios. Cada uno era libre de querer aceptarlo o rechazarlo, porque Dios, el Eterno, es el Espíritu Libre.

Cristo manifiesta lo siguiente en Su obra manifestada «Esta es Mi Palabra. Alfa y Omega» para los seres humanos en el Reino de Paz de Jesucristo, que está por venir, sobre el comienzo de la formación de la Comunidad de la Alianza, Nueva Jerusalén:

«Después de Moisés, y también después de Mi existencia terrenal, Dios, el Todopoderoso, envió una y otra vez a hombres y mujeres profetas o iluminados. Todos ellos fueron para la humanidad anunciadores y amonestadores para el Reino de Dios. Enseñaron el camino al interior y explicaron los mandamientos del Señor, en el lenguaje de las respectivas épocas.

Muchos de estos amonestadores y anunciadores prepararon también el camino a la Tierra al rayo de luz parcial de la Sabiduría divina –la mensajera de Dios que obró en el poderoso cambio de era y que tenía una misión parecida a las que tuvimos, antaño Moisés y Yo en Jesús de Nazaret.

Yo, Cristo, y el querubín de la Sabiduría divina, manifestamos entonces las leyes eternas a través del principio femenino encarnado de la Sabiduría divina y reunimos así al pueblo de Dios, para conducirlo al interior, al Reino de Dios, que está en el interior de cada ser humano.

Lo que ocurrió fue nuevamente similar a lo sucedido en los tiempos de Moisés. Aquellos que se dejaron tocar por Dios y –de acuerdo con su consciencia– pudieron entender la palabra de Dios y la conducción a través de Mí, Cristo, se esforzaron –con solo escuchar la palabra– por recorrer los caminos de Dios. Sin embargo, en el momento en el que tendrían que haber trabajado en sí mismos para cumplir también lo que les había mandado –arrepentirse, perdonar y pedir perdón y no volver a hacer las mismas faltas y los mismos pecados–, muchos se volvieron obstinados; pues no querían ver sus faltas y debilidades y así tampoco purificarlas. Solo querían escuchar la palabra de Dios y discutir sobre lo que escuchaban, pero siguiendo en sus viejos moldes. Estaban apegados a sus pertenencias y a lo propio y antepusieron el dinero y los bienes a la plenitud de Dios. De manera que dudaron de la palabra de Dios, y expusieron a la profeta de Dios a la vergüenza.

Otro grupo de personas quería retener lo inferior, lo humano, viviéndolo, y al mismo tiempo aspirar también a lo más elevado. Sin embargo, el hombre no puede servir a dos señores, a Mammón [la riqueza] y a Dios. De esto resultaron grandes dificultades y discrepancias. 

Otras personas, a su vez, tapaban sus pensamientos contrarios a la ley divina con palabras hipócritas, fingiendo espiritualidad. Otros hombres, a su vez, hablaban del seguimiento de Cristo y hacían lo opuesto, persiguiendo a los verdaderos seguidores.

Sin embargo, de toda esta mezcolanza multicolor del yo humano, de hipócritas, tergiversadores, calumniadores, escépticos y santurrones, cristalizó paulatinamente el pueblo de Dios».

Gabriele ha sufrido mucho con todo esto. Debido a algunas personas de esta variada mezcolanza, la profeta y enviada de Dios fue terriblemente difamada, y la Obra del Cristo de Dios fue expuesta a las sucias fantasías de encargados de sectas y de sus periodistas obedientes, que siempre encontraron un espacio para opinar mentiras en los medios sumisos a la Iglesia, para difundir sus campañas de asesinato moral contra la palabra de Dios. Pero a pesar de todas las difamaciones la verdad eterna se abre paso.

El surgimiento de la 
Comunidad de la Alianza, Nueva Jerusalén:

Hace dos o tres generaciones se formó una Comunidad que más adelante se desarrolló como la Comunidad de la Alianza, Nueva Jerusalén. A través de la palabra profética divina fueron enseñadas a la Comunidad las leyes para el pueblo de un mismo linaje que se había de formar en la Tierra según el Sermón de la Montaña de Jesús, el Cristo.

El Cristo de Dios manifestó la infraestructura necesaria para formar un pueblo según la voluntad del Eterno.

A esta manifestación fundamental del Cristo de Dios aproximadamente 800 hermanos y hermanas dijeron libremente Sí al Eterno para formar la Nueva Jerusalén, para el Reino de Paz de Jesucristo.

En este contexto se dieron muchas, muchísimas horas de enseñanza para comprender y poder aplicar el Sermón de la Montaña, la luz central para la formación de la Nueva Jerusalén.

El Eterno mantuvo Su palabra. Desde el Reino de Dios vinieron ayudas y más ayudas. Se podía sentir la fuerza para ello.

Personas que habían dicho libremente Sí al Eterno y a Su hijo, el Cristo de Dios, comenzaron a construir la Nueva Jerusalén: Surgieron las primeras empresas, surgió una clínica, fue creada una escuela desde el principio de la vida espiritual del Sermón de la Montaña, al mismo tiempo un jardín de infancia, una casa padre-madre, empresas artesanales y mucho más.

Al amplio concepto del Sermón de la Montaña para las empresas de Cristo se le unieron empresas agrícolas, también granjas, que trabajaban según los principios del Sermón de la Montaña, desde el cultivo hasta el cliente.

También a este respecto se dio una hora de enseñanzas tras otra, por ejemplo sobre cómo han de ser tratados los campos y bosques y cómo han de ser cuidados los animales, también los llamados animales de establo.

De igual modo, Gabriele, la profeta y enviada de Dios, dio enseñanzas fundamentales en las que ella explicó que cada animal tiene consciencia y está presente como esencia espiritual en cada alma, en cada cuerpo espiritual  de forma comunicativa como unidad y fuerza.

O sea que se dieron enseñanzas y más enseñanzas para la vida espiritual de un pueblo que sigue al Cristo de Dios. Las enseñanzas fueron cada vez más detalladas, por ejemplo: que cada campo tiene consciencia, que al fin y al cabo todos los frutos tienen consciencia y que la naturaleza está estructurada en colectivos, y muchas cosas más.

Las personas de la Comunidad de la Alianza, Nueva Jerusalén que trabajaban según el concepto empresarial de las empresas de Cristo, recibieron enseñanzas de que cada fruto según el principio de la vida es un don de la vida que ha de ser tratado y apreciado como tal.

También el pan hecho con cereales de los campos debería ser tratado de forma correspondiente, desde el cultivo hasta el cliente. Se enseñó que cada rebanada de pan tiene su valor; y muchas cosas más.

Nada quedó por enseñar. Cada pregunta –sobre todos los ámbitos de la vida– fue contestada, bien sea por el mismo Cristo de Dios o desde la consciencia desarrollada de Gabriele, en unión con el hermano Emanuel, el querubín de la Sabiduría divina.

Todo fue manifestado a través de la palabra profética divina, el cuerno de la abundancia de la Sabiduría divina, Sophia.

A todas las personas de la Comunidad de la Alianza también les fue ofrecido recorrer el Camino Interno, para ordenar la vida personal y paso a paso cumplir los Diez Mandamientos de Dios y el Sermón de la Montaña de Jesús de Nazaret.

Comenzó a haber un progreso interno y externo, hasta que en algunos irrumpió el mundo con sus maquinaciones y tentaciones, y la indiferencia y el egoísmo pasaron a un primer lugar.

Poco a poco la Comunidad de la Alianza, Nueva Jerusalén se fue estancando.

Personas que habían dicho Sí al Eterno para construir la Nueva Jerusalén, para formar un pueblo para el Reino de Paz de Jesucristo, comenzaron a pelearse.

Como se ha dicho: El Sí al Eterno comenzó poco a poco a desmoronarse en muchos, con lo que muy paulatinamente se produjo un estancamiento en el proceso de formación de la Comunidad de la Alianza, Nueva Jerusalén y algunas cosas solo continuaron siendo conducidas de forma mundana.

Una estrella fugaz detrás de otra se fue apagando.

Solo unos pocos se unieron para continuar actuando, continuar construyendo con el Sí dicho a Dios, el Eterno, en la consciencia: Hemos comenzado, estamos construyendo – para el Nuevo Tiempo.

El Sí dicho al Eterno no se ha apagado.

Personas en Su Espíritu dicen de nuevo Sí, a Dios, el Eterno, para construir lo que las generaciones anteriores a ellos dejaron abandonado.

Algunos de la segunda generación continúan construyendo con la tercera generación y colocan la piedra angular para una Tierra más luminosa, que –como está escrito– será más luminosa de generación en generación, porque también encarnarán para el Nuevo Tiempo almas más luminosas, tal y como está anunciado en «Esta es Mi Palabra. Alfa y Omega».

Tal y como ha sido manifestado se ha dado la raíz para un pueblo del mismo linaje, las legitimidades para la Nueva Jerusalén, para el Reino de Paz de Jesucristo.

Para algunos de la segunda y de la tercera generación, así como para la futura cuarta generación es válido lo siguiente: ellos siguen las pautas dadas para la que fue la Comunidad de la Alianza y ven estas pautas como la raíz espiritual para un pueblo del mismo linaje, para llegar a ser una Comunidad de la Alianza.

Se orientan a lo que ha sido manifestado y también cada vez más a las leyes para el Reino de Paz de Jesucristo en formación (ver a partir de la pág. 1047) y saben de todo lo que sucedió en la primera y segunda generación. Pero no se orientan al comportamiento de la primera y segunda generación.

Su lema en la era mesiánica, sofiánica es: Hemos comenzado, estamos construyendo – para la Nueva Jerusalén en el Reino de Paz de Jesucristo que se está formando.

El centro para el Nuevo Tiempo es la gran construcción monumental, el santuario de Dios en la Tierra.

Está cimentado sobre roca, de la que Isaías, el hijo de Amós, escuchó en una visión sobre Judá y Jerusalén:

«Acontecerá en los postreros tiempos 

que el monte de la casa del Señor 

tendrá firmes cimientos 

como el más alto de los montes, 

por encima de todas las colinas

y acudirán a él los pueblos. 

Vendrán muchas naciones, 

y dirán: Venid, subamos al monte del Señor, 

a la casa del Dios de Jacob; 

Él nos enseñará en sus caminos y andaremos por sus veredas. Porque de Sion llegan las indicaciones del Señor y de Jerusalén su palabra.

Es la roca del Cristo de Dios, las enseñanzas para la construcción de la Nueva Jerusalén, el Reino de Paz que se está formando, que es la luz central para la Tierra, bajo el signo del lirio. 

El pueblo de la Alianza es y permanece siendo el pueblo del mismo linaje para el Nuevo Tiempo, que surge de la Comunidad de la Alianza, Nueva Jerusalén y que edifica sobre la roca Cristo.

Entretanto Su palabra eterna es mundial e incluye a las colectividades libres bajo el signo del lirio en todo el mundo.

Esto significa que la Obra mundial del Cristo de Dios está madurando, y las colectividades libres están madurando hacia ser un pueblo en Cristo, que tiene sus raíces en la Alianza con Dios y en Su mensaje manifestado, que está accesible en la Tienda de Dios, el Arca de la Alianza del Espíritu Libre: 

La Palabra Eterna
de Abrahán a Gabriele.
Ayer y hoy

Con esto también quedan rehabilitados la profeta y enviada de Dios, Gabriele, así como el querubín de la Sabiduría divina, que fue Isaías, en la Tierra llamado hermano Emanuel.

La palabra de Dios, el Eterno, y de Su hijo, el Cristo de Dios, así como la palabra del querubín de la Sabiduría divina, el príncipe ante el trono de Dios, que fue Isaías, es la verdad y permanece siendo la verdad en toda la eternidad, tal y como fue anunciado por Isaías:

Porque como caen la lluvia y la nieve de los cielos, 

y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, 

la fecundan y la hacen germinar, 

para que dé simiente al sembrador 

y pan para comer, 

así será Mi Palabra que sale de Mi boca; 

no vuelve a Mí vacía, 

sino que realiza lo que Yo quiero, 

y cumple todo aquello para lo que la envié.






Prefacio


del hermano Emanuel,
el querubín de la Sabiduría divina

Para algunos lectores es incomprensible que Cristo, el Hijo de Dios, recurra a un evangelio para la mayoría desconocido, y no solamente se base en él, sino que también lo explique, rectifique y profundice, es decir, lo complemente.

El motivo es el siguiente:

Las confesiones y comunidades cristianas, así como muchos versados en la Biblia, han hecho de «su Biblia», que consideran la total y pura verdad, algo de su propiedad. Ellos se equivocan al estar convencidos de que la palabra de Dios ha sido dada de una sola vez y para todos los tiempos en su Biblia, y de forma completa. Por esto no Le fue posible a Cristo, el Redentor de todas las almas y hombres, explicar, rectificar y profundizar aquel libro, su Biblia, en las confesiones cristianas todavía existentes y en las comunidades que atan a sus adeptos a ellas .

Por eso Cristo siguió otros caminos. Él ha manifestado y manifiesta la verdad fuera de las confesiones cristianas y de las comunidades que atan; pues todos los seres y hombres deberían saber de Dios, la luz eterna, la verdad ilimitada. Y a todos les ha sido dado el libre albedrío, para aceptarla o rechazarla.

Cristo, el Hijo del Dios vivo, el Redentor de todos los hombres y almas, es el inspirador de Su Obra de la Redención, la Vida Universal, de la que surge el Reino de Paz de Jesucristo. Él pidió al comienzo de este decenio [1980] a algunos hermanos –de los que todos, excepto uno, eran versados en la Biblia–, extraer la esencia de la verdad, tanto del Antiguo Testamento como del Nuevo Testamento.

El deseo de Cristo era –y es– que se pusieran por escrito los hechos sobre Su vida y Su manera de pensar como Jesús de Nazaret, a fin de que en los tiempos posteriores existan como relato histórico para aquellos que vivan en el Reino de Paz de Jesucristo y en gran medida hayan alcanzado, a través de Él, el perfeccionamiento.

En Su manifestación, Él habló a estos hermanos en el sentido de lo que sigue:

Tomad los textos bíblicos que Yo os haré llegar, y dejad que se deslice vuestra conciencia espiritual sobre los textos; es decir: leed con los ojos de la verdad –y no con el intelecto, pues este nubla la vista y la comprensión de la verdad–. El ojo de la verdad recaerá entonces sobre aquellos textos que contengan la verdad que es significativa para el presente y para el tiempo venidero, pues Yo la introduciré en vuestro corazón. Entonces explicaré y profundizaré a través de vosotros. Son las palabras de Dios, procedentes del Espíritu de la verdad, que grandes profetas e iluminados recibieron, como predicciones para el tiempo actual y para el venidero.

Su motivación ha sido –y es– que los Suyos, actualmente, y los hombres en gran medida perfeccionados del tiempo venidero, en el Reino de Paz, puedan consultar y comprender lo que Él trajo a la humanidad siendo Jesús de Nazaret –y quién era y, ahora, en espíritu, es Él–. Cuando en su día el Reino de Paz de Jesucristo abarque a toda la Tierra, se habrá concluido en los hombres la Redención, ya que en el Reino de Paz solo encarnarán almas casi completamente perfeccionadas.

En el Reino de Paz de Jesucristo los conocimientos espirituales habrán dejado de tener importancia, porque los hombres, en gran medida perfeccionados, estarán cerca de lo divino, porque poseerán la sabiduría y ya no tendrán que encontrarla mediante conocimientos espirituales. También carecerán de importancia las múltiples versiones de la Biblia en las que aún se apoyan, en este tiempo [1989], las confesiones; pues quien ha alcanzado sabiduría divina, ha abierto su consciencia divina, y su cuerpo espiritual puro, en el que actúa plenamente la esencia del infinito, es para él entonces el libro de la sabiduría divina. Cuando el Reino de Paz de Jesucristo abarque a la Tierra, ya no habrá obras humanas. También son obras humanas las confesiones y sus Biblias. A estas Biblias las confesiones han incorporado muchas cosas según su parecer, y de esto han enseñado lo que les parecía necesario, de acuerdo con su modo de pensar confesional.

Muchos seres espirituales encarnaron para la Obra de la Redención, que es como un gran mosaico en el que están contenidos los cuatro ámbitos de purificación, incluyendo a la Tierra. Cada uno de estos seres espirituales ha aceptado una misión en la obra redentora, grabando como su parte de la misión una o más «piedrecitas de mosaico» en su cuerpo espiritual, para poder cumplir en la existencia terrenal lo que ha aceptado como misión. Esta parte de la misión está por tanto grabada en el alma y tiene que ser cumplida. 

Algunos seres espirituales grabaron diferentes posibili-dades en sus piedrecitas de mosaico. Esto significa que si la misión para la que un ser espiritual encarnó no se ha cumplido, este «deber» grabado en su cuerpo espiritual tiene que ser cumplido por él de otro modo –ya sea en otra encarnación, o en los lugares de purificación. 

Sin embargo, si ha llegado el tiempo en el que esta piedrecita de mosaico de la misión en la Tierra tiene que ser colocada, entonces otros seres espirituales encarnados asumen lo que su prójimo en misión no ha hecho –por causa de una carga del alma o de una tentación del satanás de los sentidos–. Esta piedrecita de mosaico, que ahora ha sido cumplida por otros seres espirituales encarnados, es decir por seres humanos, queda entonces borrada en el potencial de la misión para la Tierra; pero el respectivo ser espiritual, que ha desaprovechado la ocasión de ejecutar a tiempo su parte en la misión redentora, tiene que reparar esto de otro modo.

Si de esta manera aquí y allá hay puertas que permanecen cerradas para Cristo, Él sigue entonces otros caminos, como por ejemplo sucedió con el presente libro, «Esta es Mi Palabra».

Si el Señor llama los dones espirituales en un hombre, recordando por ejemplo a aquellos hermanos cuál era su misión espiritual, con ello también el príncipe de este mundo tiene la posibilidad de ponerlos a prueba y eventualmente seducirlos –también a aquellos, por tanto, que viven como hombres entre hombres para traer la verdad y la paz al mundo–. Ellos se habían decidido en el Reino de la luz a cumplir en vestido terrenal las obras de Dios y a servir a Cristo y a su prójimo en el mundo, que es el territorio de las tinieblas. Sin embargo, toda persona está en cada momento en la encrucijada –frente a la decisión a favor o en contra de Dios.

Los hermanos que habían encarnado con la misión espiritual de redactar una obra que reviste importancia para el presente y para el futuro, sucumbieron a sus inclinaciones humanas. No pudieron cumplir, con acuerdo al plan, lo que habían registrado en su cuerpo espiritual. Así fue como se siguió otro camino, es decir, se abrió otra posibilidad: el camino a través de nuestra hermana, la profeta y enviada de Dios; pues la redacción del libro «Esta es Mi Palabra» es una piedra angular en la Obra del Señor, en la Vida Universal, ya que este será de importancia principalmente en el Reino de Paz de Jesucristo. Contiene todos los acontecimientos importantes que Cristo, el soberano del Reino de Paz, vivió y padeció siendo Jesús de Nazaret; pues Él, con Su vida y Su pensamiento, y con el amor a los hombres, trajo la Redención.

Únicamente mediante Su acto de Redención se formará Su Reino de Paz en la Tierra. Hombres bienaventurados, es decir casi completamente perfeccionados, habitarán en ella y la poseerán cada vez más, dado que el reinado de las tinieblas llega a su fin, pues desde Su «está consumado» en la cruz, lo satánico es atado cada vez más. Cuando en su día el Reino de Paz abarque a la Tierra, lo satánico estará atado. ¡Tan solo por el acto redentor se ha vuelto esto posible! 

Cristo, el Redentor de todos los hombres y almas, tiene, pues, muchos caminos para conseguir lo que –para el tiempo actual [1989] y en especial para el Nuevo Tiempo– es de importancia.

El libro «Esta es Mi Palabra» no estaba directamente en la misión de nuestra hermana, la profeta y enviada de Dios. Ella aceptó la posibilidad existente de tomar el libro «El Evangelio de Jesús»[1] como base de la obra de manifestación «Esta es Mi Palabra». Con esto Cristo le hizo más fácil su labor, ya que la tarea de recibir una obra tal para el presente y el futuro no formaba parte directamente de su misión. Entre otras cosas dichas a nuestra hermana, Cristo le habló conforme al sentido de lo siguiente:

Puesto que ahora debe tomarse otro camino, y por otra parte tú estás prevista para las tareas espirituales de tu misión directa, con este escrito quiero hacerte más fácil tu labor –en la medida en que en la Tierra esto es posible–. Para que puedas cumplir tus tareas directas de esta vida terrenal, y puesto que el tiempo para ello es valioso, Me basaré en el libro «El Evangelio de Jesús», explicándolo, rectificándolo y profundizándolo. 

El libro que los hombres llaman «El Evangelio de Jesús» –a pesar de las traducciones y a pesar de las palabras que en el tiempo actual [1989] tienen otro significado– contiene una visión profunda de los sucesos acaecidos durante Mi vida terrenal como Jesús de Nazaret.

Tú vives en vestido terrenal; por tanto, no hay que escribir con gran desgaste una obra completamente nueva, porque te impediría durante bastante tiempo atender tu misión directa y cumplirla. 

Por este motivo, Cristo se basa en la verdad existente en el libro «El Evangelio de Jesús». Él la explica, rectifica y profundiza, y cumple así, por medio de nuestra hermana, lo que forma parte de la misión de la obra redentora: traer una obra histórica para el Reino de Paz de Jesucristo, la obra «Esta es Mi Palabra».[2]

Dado que la voluntad de nuestra hermana descansa en la voluntad de Dios, que ella cumple, a partir del libro «El Evangelio de Jesús» se desarrolló la obra «Esta es Mi Palabra».

Esta obra alcanzará toda su importancia en el Reino de Paz de Jesucristo.

Tanto si los hombres la leen en el presente como si la leen en el futuro –hasta que el Reino de Paz esté completamente desarrollado–, Cristo es y seguirá siendo el mismo: el corregente de los Cielos; y nosotros estamos con Él, como hermanos y hermanas, de eternidad a eternidad.

Mientras enseñe a través de nuestra hermana, la profeta y enviada de Dios, me llamaré para la humanidad hermano Emanuel. En el espíritu de Dios soy el querubín de la Sabiduría divina, el responsable de la obra redentora de Jesucristo.

En el Reino de Paz obrará únicamente la ley eterna del amor. Entonces ya no harán falta enseñanzas ni interpretaciones de la ley eterna.

Yo soy por siempre un ángel de la ley de Dios, el guardián de la Sabiduría divina.

¡Paz!






Yo Soy


Mis palabras, siendo Jesús de Nazaret, no eran las murmuraciones de los fariseos y escribas, que hablaban al gusto del pueblo para recibir reconocimiento, alabanza y paga. Mis palabras, siendo Jesús de Nazaret, fueron claras e inequívocas –tal como también fluyen Mis palabras, como Cristo, a través de Mi instrumento, a través de Mi profeta, el rayo de luz de la Sabiduría divina.

Solo los pecadores, aquellos que querían permanecer en el pecado, Me dijeron, siendo Jesús de Nazaret: «Tus palabras son duras. ¿Quién puede escucharlas?». La ley eterna es absoluta. Y, quien la escuche, reconocerá que requiere del hombre el decidirse y el ser consecuente –bien a favor o en contra de Dios–. Quien no obstante no desee decidirse, porque él mismo es la nata en la leche para desnatar también él mismo la leche, es decir, enterarse de algo en todo a fin de luego sacar ventaja de ello para sí, habla de la dureza de la ley eterna.

Yo Soy la ley, lo absoluto. El indeciso es duro con sus semejantes, pero blando como la cera cuando se trata de lo personal, de él mismo. El quiere moverse solo en la superficie –como la nata en la leche– y no ahondar en lo profundo, lo verdadero, porque la ley eterna requiere de él consecuencia.

Quien lea Mis palabras y se aparte de ellas con los argumentos de los escribas, fariseos y sus seguidores de entonces –«Sus palabras son duras. ¿Quién puede escucharlas?», debería dejarlas hasta que se reconozca a sí mismo como fariseo y escriba de la actualidad, que otra vez no desea aceptar al Cristo, que Yo Soy, porque no quiere decidirse a favor de la verdad.

Mis palabras son la ley universal, la ley eterna; requieren la decisión a favor o en contra de Mí. Quien lo pueda captar, que lo capte. Quien lo quiera dejar, que lo deje. Cada uno carga por sí mismo con lo que él es, y es por sí mismo responsable ante la ley universal, Dios, de lo que él es.

Tú eres tu sensación, tu pensamiento, tu palabra y tu acto. ¡Mídete con ello!






Esta es
Mi Palabra
A y Ω

El Evangelio de Jesús.

La manifestación de Cristo 
que los verdaderos cristianos 
han llegado a conocer en todo el mundo 



En nombre del Santísimo.
Amén

Aquí comienza el Evangelio de Jesús, el Cristo, descendiente de David, a través de José y María, según la carne, e Hijo de Dios, a través del amor y la sabiduría divinos, según el Espíritu.

 



Prólogo


De eternidad a eternidad

es el pensamiento eterno,

y el pensamiento eterno es la palabra,

la palabra de Dios es sensación originaria eterna,[3]

es luz y fuerza 

y la palabra es la acción,

y estos tres son uno en la ley eterna;

y la ley está en Dios,

y la ley surge de Dios.

Dios es la ley eterna.

Irradia desde el Sol Central Primario,

a través de todos los reinos del infinito

y a través de todos los seres puros,

y a través de todo el puro SER.

Todo ha sido creado por la ley,

y de lo que existe 

nada ha sido creado sin ella.

En la palabra hay vida y sustancia,

están el fuego y la luz.

La palabra de Dios es vida y sustancia,

es fuego y luz.

El Amor y la Sabiduría 

son uno para la salvación de todos.

Por tanto, del Amor ha venido la Sabiduría,

y habita entre los hombres

para que estos reciban

lo que Dios, el Amor y la Sabiduría,

quiere decirles

actualmente, en el gran tiempo 

de la liberación de las estirpes

de una vida de limitaciones y aflicción.

Y la luz brilla en las tinieblas,

y las tinieblas no la ocultan.

La luz es la fortaleza,

la fuerza y el poder.

La palabra es el único fuego dador de vida,

e, iluminando este mundo,

se convierte en el fuego y en la luz

en cada alma que entra en el mundo.

Yo estoy en el mundo,

y el mundo está en Mí;

y el mundo no lo sabe.

Yo estoy en el mundo,

e irradio el mundo traspasándolo

–pero el mundo no lo sabe.

Vengo a Mi propia casa,

y Mis amigos no Me acogen.

Pero a todos los que acogen y obedecen,

es dado el poder

de llegar a ser los hijos y las hijas de Dios,

e igualmente a aquellos que creen en el santo nombre,

que no han nacido de la voluntad de la carne y la sangre,

sino de Dios.

Vengo a Mi propia casa,

a todas las almas y hombres,

y Mis amigos no Me acogen.

Pero a todos los que Me acogen

y Me obedecen,

les es dado el poder

de llegar a ser conscientemente los hijos y las hijas

de Dios,

e igualmente a aquellos

que creen en el santo nombre

y viven conforme a ello,

que no sucumben a la voluntad

de la carne y de la sangre,

sino que cumplen la voluntad de Dios.

Ellos son conscientemente nacidos de Dios.

Y la palabra se ha hecho carne y habita entre nosotros,

y hemos visto Su gloria, llena de gracia.

¡Mirad la bondad y la verdad

y la belleza de DIOS!







CAPÍTULO 1
 
La promesa del nacimiento de Juan el Bautista


Juan el Bautista; 
su linaje y misión en la Obra de la Redención (4-6). 
Explicación de la mudez de Zacarías (8)

1. En tiempos de Herodes, rey de Judea, vivía un sacerdote de nombre Zacarías, de la tribu de Abías, cuya mujer, de las hijas de Aarón, se llamaba Isabel.

2. Ambos eran piadosos ante Dios, y, sin mácula, vivían en todos los preceptos y leyes del Señor. Y no tenían hijos, pues Isabel era estéril, y los dos eran de avanzada edad.

3. Y sucedió que él, según el orden de su servicio, había de ejercer sus funciones sacerdotales. Conforme a la costumbre de las funciones sacerdotales, le tocó ofrecer el incienso al entrar en el templo de Jehová. Y toda la muchedumbre del pueblo estaba orando fuera durante la hora de la ofrenda del incienso.

4. Y un ángel del Señor se le apareció sobre el altar del incienso. Y al verle se asustó Zacarías y el temor se apoderó de él. Pero el ángel le dijo: «no temas, Zacarías, porque tu plegaria ha sido escuchada, e Isabel, tu mujer, dará a luz a un hijo, al que pondrás por nombre Juan.

5. «Y estarás lleno de gozo y regocijo, y muchos se alegrarán de su nacimiento, pues será grande a los ojos del Señor. No comerá carne ni beberá licores, y ya en el seno materno estará lleno del Espíritu Santo.

6. «Y a muchos de los hijos de Israel convertirá a Dios, su Señor. Y caminará delante del Señor en el espíritu y con la fuerza de Elías, para convertir los corazones de los padres en corazones de niños y transformar los ánimos de los rebeldes en sabiduría de justos, a fin de preparar un pueblo bien dispuesto para el Señor». (Cap. 1, 1-6)

Yo, Cristo, explico, rectifico
y profundizo la palabra:

Palabras conforme al sentido de estas escuchó Zacarías en su corazón; pues Dios y Sus ángeles no tienen el lenguaje de los hombres.

En Juan no estaba encarnado el querubín de la Voluntad divina, llamado en la Tierra Elías, sino que el espíritu de Elías envolvía a Juan.

El ser que estaba encarnado en Juan es, en el espíritu, un descendiente directo del querubín de la Voluntad divina.

También Juan tenía ya la misión de Dios de llamar y enseñar a los hijos de Israel. Estos habían de convertirse y llegar a ser un pueblo, para que Me aceptaran y acogieran cuando Yo, como Cristo en Jesús, encarnara; pues con ellos quería llevar a cabo la misión de la Redención. Yo llevé a cabo la Obra de la Redención, pero no con el pueblo de Israel, sino Yo solo, en Dios. 

Como los hijos de Israel no escucharon, el plan de Dios se retrasó. Sin embargo, se llevará a cabo, pues Dios no conoce el tiempo. Él seguirá llamando hasta que los hijos de Dios lleguen a ser un pueblo y cumplan la voluntad de Dios. Entonces Israel y Jerusalén estarán allí donde haya hombres que hagan la voluntad de Dios.

7. Y Zacarías dijo al ángel: «¿y en qué voy a reconocerlo? Pues yo soy viejo y mi mujer es de avanzada edad». El ángel contestó diciéndole: «yo soy Gabriel, el que está ante Dios, y he sido enviado para hablarte y traerte esta buena nueva.

8. «He aquí que estarás mudo y no podrás hablar hasta el día en que esto ocurra; entonces será desatada tu lengua, para que puedas creer en mis palabras, que se cumplirán a su tiempo». (Cap. 1, 7-8)

Yo, Cristo, explico, rectifico
y profundizo la palabra:

El ángel Gabriel es el querubín de la Misericordia divina. No fue el ángel del Señor quien quitó el habla a Zacarías, sino que el temor por la poderosa luz del ángel y el dudar de lo que vio y oyó paralizaron las cuerdas vocales de Zacarías. La ley de Dios no ata. No impone a almas y hombres castigos ni necesidades. Estos son los efectos de las causas que han sido creadas por el hombre mismo.

9. Y el pueblo esperaba a Zacarías y se extrañaba de que permaneciera tanto tiempo en el templo. Y cuando salió no podía hablarles, por lo que comprendieron que había tenido una visión en el templo, pues él les hacía señas y permaneció mudo.

10. Y sucedió que, cuando hubo terminado el tiempo de su servicio, regresó a su casa. Y después de aquellos días su mujer, Isabel, quedó embarazada y se ocultó cinco meses, y dijo: «he aquí lo que ha hecho el Señor en mí en los días en que me ha mirado, quitando mi oprobio de entre los hombres». (Cap. 1, 9-10)







CAPÍTULO 2
 
El engendramiento puro de Jesucristo


Primera referencia a la tribu de David y su misión (5). 
El destello redentor. Liberarse del pecado (6). El ángel del Señor habló a María en el lenguaje de luz de los Cielos (8). La antigua idea de un Dios castigador; el Dios del amor, por Cristo manifestado (17). Anulación de la Antigua Alianza. La Nueva Alianza. Himno al Reino de Paz venidero (25)

1. Y en el sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, de nombre Nazaret, a una virgen que estaba prometida a un varón llamado José, de la casa de David; y la virgen se llamaba María.

2. José era un hombre justo y sensato, y era habilidoso en todo tipo de trabajos en madera y piedra. Y María era de alma sensible y perspicaz, y tejía velos para el templo. Y ambos eran puros ante Dios. Y de ellos dos fue Jesús María, que es llamado el Cristo.

3. Y el ángel fue a ella y le dijo: «saludada seas, María, tú has hallado gracia, pues la maternidad de Dios está contigo, eres bendita entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre».

4. Y al verlo quedó desconcertada por sus palabras, y discurría qué podría significar esa salutación. Y el ángel le dijo: «no temas, María, tú has hallado gracia ante Dios. Concebirás en tu seno y darás a luz a un hijo, que será grande y será llamado Hijo del Altísimo. 

5. «Y Dios, el Señor, Le dará el trono de Su padre David, y reinará sobre la casa de Jacob por siempre, y Su Reino no tendrá fin».

6. Entonces dijo María al ángel: «¿cómo podrá ser esto, pues yo no conozco varón?»... (Cap. 2, 1-6)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

David es el padre fundador, según la carne, para todos los seres de luz que tienen la misión de la Redención. Ellos fundarán conmigo el Reino de Paz de Jesucristo, edificándolo en el curso de largos periodos de tiempo. Con ello se refinará paulatinamente la materia densa, hasta que –en la última fase del Reino de Paz de Jesucristo– llegue a ser materia de sustancia más fina, luminosa. Por esto se dice: y Dios, el Señor, Le dará el trono de Su padre fundador en la Tierra, David.

Las palabras, «¿cómo podrá ser esto, pues yo no conozco varón?», significan: ¿cómo podrá ser esto, pues, a un hombre, tan solo estoy prometida?

... Y el ángel contestó diciéndole: «el Espíritu Santo vendrá sobre José, tu prometido, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con Su sombra, ¡oh María!; por esto lo sagrado que nacerá de ti será llamado Cristo, Hijo de Dios, y Su nombre en la Tierra será Jesús María, pues redimirá a los hombres de sus pecados, siempre que muestren arrepentimiento y obedezcan Sus leyes. (Cap. 2, 6)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Y esto sucedió. ¡Yo lo he consumado!

Mi luz de la Redención arde en todas las almas, hasta el cuarto ámbito de purificación –tanto si están encarnadas como si son almas en el reino de las almas.

Cada uno –sea alma u hombre– alcanzará la liberación del pecado y de la culpa tan solo cuando se arrepienta y cumpla las leyes eternas.

El pecado del hombre y del alma repercute en el alma y en el hombre. La culpa es igual al pecado, y muchas veces ata entre sí a varios hombres, que juntos han causado cosas iguales o parecidas, para que se perdonen mutuamente y purifiquen entre ellos lo que les ha reunido.

7. «Por eso no comerás carne ni beberás licores, pues el Hijo será consagrado a Dios desde el seno de Su madre y no tomará carne ni licores, ni la navaja tocará jamás Su cabeza.

8. «Y he aquí que Isabel, tu prima, a su edad está embarazada de un hijo; y es ya el sexto mes de la que era llamada estéril, pues con Dios no hay nada imposible». Y María dijo: «he aquí la sierva del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se fue de ella. (Cap. 2, 7-8)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

El ángel del Señor habló a María en el lenguaje de los Cielos, en el lenguaje de luz que fluye al alma pura. Solo aludió a lo que le estaba sucediendo a Isabel; sin embargo, no habló sobre el mes ni sobre la esterilidad.

9. Y en ese mismo día, el ángel Gabriel se apareció en sueños a José y le dijo: «sé saludado, José, tú has sido escogido, pues la paternidad de Dios está contigo. Bendito eres entre los varones y bendito es el fruto de tu semilla».

10. Y al reflexionar José sobre estas palabras, quedó desconcertado. Y el ángel del Señor le dijo: «no temas, José, hijo de David; pues has hallado gracia ante Dios, y he aquí que engendrarás a un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús María, pues redimirá a Su pueblo de sus pecados».

11. Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que el Señor había anunciado por el profeta que dice: «he aquí que una virgen concebirá, quedará embarazada y dará a luz a un hijo, y Le pondrán por nombre Enmanuel[4], que quiere decir Dios en nosotros».

12. Entonces José, al despertarse del sueño, hizo tal como le había ordenado el ángel y fue a María, su prometida, y ella concibió en su seno al Señor. (Cap. 2, 9-12)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Y así estaban unidos como hombre y mujer ante Dios. Su alianza fue bendecida por Dios. 

13. En aquellos días María se levantó, y con presteza fue a las montañas, a una ciudad de Judea, y entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.

14. Y ocurrió que al oír Isabel el saludo de María, dio un brinco el niño en su seno, e Isabel se llenó de la fuerza del Espíritu Santo y dijo con voz clara: «bendita eres tú entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. 

15. «Y ¿cómo es que la madre de mi Señor viene a verme? He aquí que al oír la voz de tu saludo, brincó de alegría el niño en mi vientre. Y bendita es la que ha creído, pues se consumará lo que le ha sido dicho por el Uno Santo». 

16. Y María dijo: «mi alma Te glorifica a Ti, el Eterno, y mi espíritu se alegra en Dios, mi Salvador, porque Él ha mirado la humildad de Su sierva; he aquí, pues, que desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada.

17. «Porque Tú, que eres poderoso, has hecho en mí cosas grandes, y santo es Tu nombre. Y Tu misericordia está por siempre con aquellos que Te temen. (Cap. 2, 13-17)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

María atribuyó la bienaventuranza ante todo a lo más interno en ella, a su alma despierta –no a su ser humano–. Ella es por siempre el ser puro altruista en Dios, Su servidora y la de los hombres. Bienaventurada es –quiso decir ella– el alma del hombre que cumple la voluntad de Dios.

La Antigua Alianza se encuentra en la transición del politeísmo, la creencia en un mundo de dioses, a la creencia en el verdadero Uno, que es de eternidad a eternidad. Por eso se hace referencia una y otra vez al Dios justiciero y castigador, al que el hombre debe temer. Pero Yo os digo: el hombre debe ser respetuoso ante Dios, a base de cumplir concienzudamente los mandamientos de Dios. El único y verdadero Dios es amor, no condena ni castiga. La pena y el castigo se los impone a sí mismo el hombre que infringe los mandamientos de Dios y que recibe lo que ha sembrado, a no ser que se arrepienta a tiempo y purifique lo que ha causado. Yo, Cristo en Jesús, manifesté e inculqué a los hombres el Dios único y Padre del amor, que es la verdad y la vida de eternidad a eternidad.

18. «Has utilizado el poder de Tu brazo y has dispersado a los que se ensoberbecen en la arrogancia de sus corazones.

19. «Has derribado a los poderosos de sus tronos y has ensalzado a los que son humildes y mansos. A los hambrientos los llenas de bienes y a los ricos los despides vacíos.

20. «Ayudas a Tu siervo Israel, acordándote de Tu misericordia, como siempre hablaste a nuestros padres, a Abrahán y a su descendencia». Y María permaneció tres meses con ella, tras los que se volvió a su casa.

21. Estas son las palabras que José dijo: «bendito seas, Dios de nuestros padres y de nuestras madres en Israel, pues me has escuchado en el tiempo oportuno y has venido en mi auxilio en el día de la salvación.

22. «Porque dijiste: quiero preservarte y contigo hacer una alianza con el pueblo, para renovar la faz de la Tierra y liberar los lugares desolados de las manos de los destructores.

23. «Para que puedas decir a los cautivos: salid y sed libres; y a aquellos que caminan en tinieblas, venid a la luz. Y pastarán en los senderos de la alegría y no cazarán ni matarán nunca más a las criaturas que he creado para que se alegren en Mi presencia.

24. «No padecerán más hambre y sed, ni perecerán por el calor, ni el frío los aniquilará. Y abriré un camino para el caminante en todos Mis montes; y Mis alturas serán alabadas.

25. «¡Cantad, Cielos! ¡Tierra, exulta de gozo! ¡Desiertos, que resuenen vuestros cánticos! Porque Tú, oh Dios, ayudas a Tu pueblo y consuelas a aquellos que han sufrido agravios». (Cap. 2, 18-25)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

El pueblo de Israel permaneció sordo. No aceptó los dones de gracia del Cristo de Dios.

Ahora ha llegado un nuevo tiempo. Amor y Sabiduría actúan en el plan de Redención. Dios, el Uno universal justo, anuló [1988] la Alianza con el antiguo Israel e hizo una Nueva Alianza con aquellos que en la Tierra sirven en Mi obra de la Redención. Y habrá el Nuevo Israel y la Nueva Jerusalén en la Tierra. De este pueblo surgirá, en el transcurso de su evolución, el Reino de Paz de Jesucristo, y será como está escrito conforme al sentido de: «¡id y sed libres!».

Y aquellos que hasta ahora han caminado en tinieblas, recorrerán el camino a la luz y darán testimonio de la luz. Y pastarán en los senderos de la alegría, y nunca más cazarán ni matarán a las criaturas que el Eterno ha creado. No volverán a pasar hambre ni sed ni padecerán, ni perecerán por el calor ni los aniquilará el frío; en el Reino de Paz brillará otro sol y los elementos ya no estarán en oposición al amor fluente. ¡Cantad, Cielos; y tú, Tierra, exulta de gozo! –pues todo será fértil, incluidos los desiertos; pues Tú, ¡oh Dios!, ayudas a Tu pueblo y consuelas con el don de la vida interna a aquellos que han sufrido injustamente.







CAPÍTULO 3
 
El nacimiento y la elección de nombre de Juan el Bautista


Los profetas auténticos (5)

1. Cuando hubo llegado a Isabel el tiempo de dar a luz, dio a luz a un hijo. Y sus vecinos y parientes oyeron que el Señor había obrado gran misericordia en ella, y se congratulaban con ella.

2. Y sucedió que, al octavo día, fueron para circuncidar al niño, y llamaban al varón con el nombre de su padre, Zacarías. Pero la madre respondió diciendo: «así no, pues él se llamará Juan». Y ellos le dijeron: «¡si no hay nadie en tu parentela que así se llame!».

3. Y preguntaron por señas a su padre cómo quería que se llamase. Y pidiendo una tablilla escribió y dijo a la vez: se llama Juan. Y todos se maravillaron de que su boca se abriera de repente y su lengua se soltase, y él habló y alabó a Dios. (Cap. 3, 1-3)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

El aceptar lo que le fue anunciado a Zacarías por el ángel y la alegría por el hijo que Zacarías fielmente llamó Juan, disolvieron en Zacarías lo que él había causado.

4. Y un profundo respeto sobrevino a todos los que esta-ban en las cercanías, y este suceso se dio a conocer en toda la región montañosa de Judea. Y cuantos lo oían, se conmovían y decían: «¿qué vendrá a ser este niño?». Y la mano de Jehová estaba con él.

5. Y su padre, Zacarías, se llenó del Espíritu Santo y profetizó diciendo: «alabado seas, oh Dios de Israel, pues has aceptado y salvado a Tu pueblo, y para nosotros has levantado un cuerno de salvación en la casa de Tu siervo David, como habías dicho por boca de Tus santos profetas, que ha habido desde que el mundo empezó. (Cap. 3, 4-5)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Las palabras tienen a menudo múltiples significados. Depende de qué sensación ponga el hombre en la palabra. Así, igualmente con las palabras, «de Tus santos profetas», no solo se hacía referencia a los profetas registrados en los libros del llamado Antiguo Testamento.

Solo uno es santo: Dios, el Eterno.

Bienaventurados fueron y son los profetas enviados por Dios, que cumplieron Su voluntad, dieron la palabra de Dios desde la propia vida plena, y exhortaron a los hombres para que la aceptasen y para que realizaran. Estos son los profetas auténticos.

6. «A fin de que fuéramos salvados de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos odian. A fin de mostrarnos la misericordia que prometiste a nuestros padres y de que Te acordaras de Tu sagrada alianza,

7. «del juramento que hiciste a nuestro padre Abrahán, para permitirnos que, liberados de la mano de nuestros enemigos, Te podamos servir sin temor, en santidad y justicia, todos los días de nuestra vida.

8. «Y este niño será llamado profeta del Altísimo, pues irá delante de Tu faz, oh Dios, para preparar Tus caminos y llevar a Tu pueblo el reconocimiento de la salvación por el perdón de sus pecados.

9. «Por la misericordia amorosa de nuestro Dios, por la que el alba desde lo alto nos ha visitado, para que Él dé luz a aquellos que están sentados en las tinieblas y en las sombras de la muerte y dirija nuestros pies al camino de la paz».

10. Y el niño crecía y se hizo fuerte en espíritu, y su misión permaneció oculta hasta el día de su aparición ante el pueblo de Israel. (Cap. 3, 6-10)







CAPÍTULO 4
 
El nacimiento de Jesucristo


El pueblo de Israel ha fracasado. El reinado de Cristo en el Reino de Paz, es preparado por los hijos e hijas de Dios encarnados, de la estirpe de David (5). 
Las «apariciones de ángeles» a los pastores fueron fenómenos internos (6-9). 
El acatamiento de las leyes terrenales mientras no se opongan a las leyes divinas (12)

1. El nacimiento de Jesús, del Cristo, aconteció de esta forma: sucedió, en aquel tiempo, que salió una orden del césar Augusto para que se empadronara todo el mundo. E iban todos los de Siria a empadronarse, cada uno a su ciudad, y era en pleno invierno.

2. Y también José –con María– partió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a la tierra de Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y de la estirpe de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta del Niño.

3. Mientras estaban allí, llegó el tiempo en que ella debía dar a luz, y dio a luz a su primer hijo en una cueva, y Lo envolvió en pañales y Lo acostó en un pesebre que había en la cueva, por no haber sitio para ellos en el albergue. Y he aquí que la cueva se llenó de luz, e irradiaba como el sol en su esplendor. 

4. Y había en la cueva un buey, un caballo, un asno y una oveja, y junto al pesebre yacía una gata con sus crías; y también había palomas sobre ellos, y cada animal tenía su compañero, un macho o una hembra. 

5. Aconteció que Él nació en medio de los animales, porque vino para liberarlos también a ellos de sus sufrimientos. Él vino a liberar a los hombres de su ignorancia y egoísmo, y a manifestarles que son hijos e hijas de Dios. (Cap. 4, 1-5)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Siendo Jesús, manifesté el Reino de Dios y enseñé y viví Sus leyes. Con los hijos e hijas de Israel de la estirpe de David y con todos los hijos e hijas de Dios que cumplen la voluntad del Eterno, quise fundar y edificar en Israel el Reino de Dios –y, tras Mi regreso a la gloria de Mi Padre, volver en espíritu, seguir construyéndolo con el pueblo de Israel, y regir el Reino de Paz, que alcanzará su punto culminante en la materia sutil–. Pero los hijos e hijas de Dios y de Israel estaban cegados por el pecado. 

Después de Mi acto redentor, Dios, el Eterno, en todos los siglos posteriores, ha llamado una y otra vez a los hijos e hijas que –de la estirpe de David y de otras estirpes– cumplen Su voluntad, para que se dieran cuenta de cuál es su misión.

Actualmente ha comenzado un nuevo tiempo: el cambio de era del antiguo al nuevo mundo, el mundo del Cristo. Yo preparo Mi venida espiritual –de nuevo a través de los hijos e hijas de la estirpe de David, y de los otros hijos e hijas del Eterno, de otras estirpes, que cumplen la voluntad de Dios–. A través de la Sabiduría divina encarnada les instruyo a ellos y a todos los que Me siguen, para que lleguen a ser conscientemente hijos e hijas de Dios, que cumplan la voluntad de Dios.

Entonces se efectuará lo que ha sido manifestado: Yo vendré en espíritu. Entonces todos los hombres vivirán en paz, y también los animales serán liberados por Mí, el Cristo de Dios, de su servidumbre y sufrimiento; pues quien ponga su vida en la filiación de Dios, no matará –ni a hombres ni a animales. 

6. Y había pastores en la misma región, en el campo, que guardaban por la noche su rebaño. Y he aquí que el ángel de Dios se apareció sobre ellos, y el resplandor del Altísimo los envolvió con Su luz, y se atemorizaron grandemente.

7. Y el ángel les dijo: «no temáis; he aquí que os anuncio una gran alegría, que es para todo pueblo, pues hoy, en la ciudad de David, os ha nacido el Redentor, que es Cristo, el Uno santo de Dios. Y esto tendréis por señal: encontraréis al Niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre».

8. Y de pronto se juntó con el ángel una multitud de legiones celestiales, que alababa a Dios diciendo: «gloria a Dios en las alturas y paz en la Tierra a todos los hombres de buena voluntad».

9. Y cuando los ángeles los dejaron y se fueron al Cielo, se dijeron los pastores unos a otros: «vayamos a Belén a ver qué ha ocurrido allí, lo que nuestro Dios nos ha anunciado». (Cap. 4, 6-9) 

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

El ángel habló a los pastores, pero ellos no lo vieron con los ojos humanos ni lo escucharon con los oídos humanos. Tampoco vieron y oyeron, con ojos y oídos humanos, a las legiones que alabaron y glorificaron a Dios. Algunos de los pastores contemplaron en su interior la luz, y a su vez otros escucharon en sus corazones la glorificación de Dios; pues quien no lleva el vestido de la carne, no tiene la palabra de la carne ni el sonido de la palabra. La palabra de Dios y la de los seres de Dios es percibida en el interior del hombre.

El ángel del Señor no se presentó ante ellos como un ser humano. Ellos estaban de pie, calentándose junto al fuego. Vieron cómo la columna de fuego elevaba sus llamas; y, en el fuego, creyeron ver la figura de un ángel, al que algunos de ellos percibieron en su corazón. Los pastores no estaban de acuerdo entre sí sobre lo que vieron y oyeron. Aquellos, sin embargo, que captaron el sentido del mensaje en su corazón, se pusieron en camino a Belén.

De modo parecido a entonces, también hoy día los ángeles de Dios anuncian: ¡Preparad al Señor los caminos! Viene Cristo, el Redentor, en espíritu –y será el Pastor de un rebaño, que es el pueblo de Dios en la Tierra–. Él lo regirá en Su Reino en la Tierra, y los de Su rebaño estarán con Él en espíritu, porque guardarán las leyes de Dios.

10. Y fueron presurosos, hallando a María y José en la cueva y al Niño acostado en el pesebre. Y, cuando hubieron visto esto, difundieron las palabras que les habían dicho acerca del Niño.

11. Y, cuantos les escuchaban, se maravillaban de lo que les decían los pastores. María guardaba todo esto y lo conservaba en su corazón. Y los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios, por todo lo que habían oído y visto. 

12. Y cuando pasaron ocho días y el Niño fue circuncidado, Le dieron Su nombre, Jesús María, que había sido dicho por el ángel antes de que el Niño fuera concebido en el vientre materno. Y cuando, conforme a la ley de Moisés, se cumplieron los días de Su purificación, Lo llevaron a Jerusalén para ofrecerlo a Dios. (Como está escrito en la ley de Moisés: todo varón que abra el seno de la madre, será consagrado al Señor). (Cap. 4, 10-12)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

La circuncisión es la ley de los judíos. Puesto que esta ley terrenal no contradice la ley eterna, es –exclusivamente para el hombre– tolerada por Dios. Si, por haber encarnado, un ser de Dios se hace hombre, este hombre estará sometido a las leyes de la naturaleza y tendrá que guardar las leyes del mundo, a no ser que se opongan a las leyes de Dios.

13. Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, justo y piadoso, que esperaba la consolación de Israel, y el Espíritu Santo vino sobre él. Y le había sido prometido que no vería la muerte antes de que hubiera visto al Cristo de Dios.

14. Y movido del Espíritu fue al templo. Y, al llevar los padres al Niño Jesús adentro, para cumplir lo que prescribía la ley, percibió al Niño como si fuera un pilar de luz. Al tomarlo en sus brazos glorificó a Dios, diciendo:

15. «Ahora dejas partir a Tu siervo en paz, como dijiste; pues mis ojos han visto a Tu Salvador, que has preparado para ser una luz ante la faz de todos los pueblos, para iluminar a los paganos y para gloria de Tu pueblo Israel». Y Sus padres estaban maravillados de todo lo que se dijo de Él.

16. Y Simeón los bendijo y dijo a María, Su madre: «he aquí que este Niño está puesto para caída y levantamiento de muchos en Israel, y como signo de contradicción (y, en verdad, una espada atravesará también tu alma), a fin de que se descubran los pensamientos de muchos corazones».

17. Y estaba allí una profeta, Ana, hija de Fanuel, de la estirpe de Aser, muy avanzada en años, que nunca abandonaba el templo, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y día.

18. Ella se acercó también en aquella hora, y glorificó al Señor y hablaba de Él a cuantos esperaban la liberación en Jerusalén. Y cumplidas todas las cosas según la ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. (Cap. 4, 13-18)







CAPÍTULO 5
 
Herodes y la adoración de los sabios


El significado de los seis rayos de la estrella de Belén (5). 
Los mensajes de Dios y de Sus ángeles son indicaciones, pero no afirmaciones directas sobre algo posible.
Conducción indirecta (13)

1. Habiendo nacido Jesús en Belén, en la tierra de Judá, en los días del rey Herodes, he aquí que unos sabios de Oriente fueron a Jerusalén. Ellos se habían purificado, y no tomaban carne ni licores, para poder encontrar al Cristo, al que buscaban. Y dijeron: «¿dónde está el rey de los judíos, que acaba de nacer? Pues hemos visto Su estrella en Oriente, y hemos venido a adorarlo».

2. Al oír esto, el rey Herodes se atemorizó, y con él toda Jerusalén, e hizo reunir a todos los sumos sacerdotes y escribas del pueblo, y quiso saber por ellos dónde había de nacer el Cristo.

3. Y ellos le dijeron: «en Belén, en la tierra de Judá, pues así está escrito en el profeta: y tú, Belén, en la tierra de Judá, no eres la más pequeña entre los príncipes de Judá; pues de ti vendrá el soberano que regirá Mi pueblo, Israel». 

4. Entonces Herodes, llamando en secreto a los sabios, les interrogó sobre el tiempo exacto en que la estrella habría aparecido; y les envió a Belén, diciendo: «id y buscad diligentes al Niño; y, cuando Lo hayáis encontrado, comunicádmelo para que también vaya yo y Lo adore».

5. Habiendo escuchado al rey, se fueron; y he aquí que la estrella que los sabios de Oriente habían visto, y el ángel de la estrella, les precedían, hasta que él, al llegar, se detuvo encima del lugar en que estaba el Niño. Y la estrella resplandecía con seis rayos de luz. (Cap. 5, 1-5)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

¿Qué significa el símbolo de los seis rayos de luz? El Hijo de Dios trae a la Tierra la ley de Dios, los siete rayos de luz básicos de los Cielos. Seis rayos de luz Le irradian en espíritu desde lo alto –el séptimo rayo de luz, la Misericordia, habita entre los hombres: el Hijo del Altísimo en vestido terrenal, el Cristo de Dios en Jesús–. También María llevaba en sí un rayo parcial de luz de la Misericordia, pues en el espíritu del Señor, ella está unida al querubín de la Misericordia divina. 

6. Ellos siguieron su camino, con sus camellos y asnos, que iban cargados con sus dones. Y, en busca del Niño, miraban con tanto anhelo hacia la estrella del cielo, que se olvidaron por un tiempo de sus animales cansados, que habían aguantado el peso y el calor del día y estaban sedientos y agotados. Y la estrella desapareció de su vista. 

7. De pie, miraron en vano fijamente, y en su consternación mirábanse luego unos a otros. Entonces se acordaron de sus camellos y asnos, y se apresuraron a quitarles su carga, para que pudieran descansar.

8. Había allí, cerca de Belén, un pozo junto al camino. Y, al inclinarse para sacar agua para sus animales, he aquí que la estrella que habían perdido se reflejó en la tranquila superficie del agua.

9. Y al ver esto, se llenaron de gran alegría.

10. Y glorificaron a Dios, que les había mostrado mise-ricordia precisamente cuando se compadecieron de sus animales sedientos. 

11. Y habiendo entrado en la casa, hallaron al Niño con María, Su madre, y postrándose Lo adoraron; y abrieron sus tesoros y extendieron sus dones ante Él: oro, incienso y mirra. 

12. Y por haber sido advertidos en sueños por Dios de no volver a Herodes, regresaron a su tierra por otro camino. Y, según su costumbre, encendieron una hoguera y adoraron a Dios en la llama.

13. Cuando hubieron partido, he aquí que el ángel del Señor se apareció en sueños a José y dijo: «levántate, toma al Niño y a Su madre y huye a Egipto, y quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes trata de matarlo». (Cap. 5, 6-13)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Está escrito: «...porque Herodes trata de matarlo». Las palabras del ángel y la inspiración procedente del espíritu tenían el siguiente sentido: «ahora huye con el Niño y con Su madre a Egipto y quédate allí hasta nuevo aviso». La noticia de que Herodes quería matar al Niño llegó a José por otras fuentes, y ha sido unida al mensaje del ángel.

Dado que los hombres del Nuevo Tiempo –por la realización y el cumplimiento de las leyes eternas– conocerán la libertad en la ley de la vida, dudarán de este u otros mensajes semejantes a: «Herodes trata de matarlo»; pues saben que Dios y Sus ángeles no dan mensajes directos de esta o parecida índole. Con ello estarían afirmando lo que todavía está pendiente. 

Por eso Yo, Cristo, explico, rectifico y profundizo este y otros mensajes, para que el presente libro sea una obra en la que muchos se reconozcan.

Dios hace que a los seres humanos les lleguen mensajes a través de otras fuentes, es decir de modo indirecto, cuando la intención de un hombre ya ha sido expresada por él y puede ser transmitida por segundos o terceros que la han escuchado. Si es importante, le llegará luego indirectamente al interesado. De esta manera Dios conduce –en la ley de Siembra y cosecha– indirectamente.

14. Levantándose de noche, tomó al Niño y a Su madre y huyó a la tierra de Egipto, permaneciendo allí unos siete años hasta la muerte de Herodes, a fin de que se cumpliera lo que el Señor había dicho a través del profeta que dice: «de Egipto llamé a Mi Hijo».

15. Y también Isabel, cuando oyó esto, tomó a su hijo y se marchó a las montañas, y allí lo escondió. Y Herodes envió a sus hombres a Zacarías al templo para preguntarle: «¿dónde está tu hijo?». Y él respondió: «soy un servidor de Dios y constantemente estoy en el templo. No sé dónde está».

16. Y de nuevo les envió a él para preguntarle: «dime sinceramente dónde está tu hijo, pues ¿no sabes que tu vida está en mis manos?». Zacarías respondió diciendo: «Dios es testigo: si derramas mi sangre, Dios acogerá a mi alma, pues derramarás la sangre de un inocente».

17. Y Zacarías fue muerto en el templo entre el lugar más santo y el altar. El pueblo se enteró de ello por una voz que gritó: «Zacarías ha sido muerto, y su sangre no será lavada hasta que no haya venido el vengador». Y después de un cierto tiempo, los sacerdotes echaron suertes, y la suerte recayó sobre Simeón, que ocupó su puesto. 

18. Al ver Herodes que había sido burlado por los sabios, se encolerizó sobremanera, y mandó a su gente e hizo matar a todos los niños que había en Belén y en sus alrededores, de dos años para abajo, correspondientemente al tiempo de que tuvo noticia por los sabios.

19. Así se cumplió lo que dijo el profeta Jeremías: «una voz se oye en Rama, llantos, lamentación y gran duelo. Raquel llora por sus hijos, y rehúsa ser consolada, porque ya no existen».

20. Cuando hubo muerto Herodes, he aquí que el ángel del Señor se apareció en sueños a José en Egipto y dijo: «levántate, toma al Niño y a Su madre y regresa a la tierra de Israel, porque ya han muerto los que atentaban contra la vida del Niño».

21. Y levantándose, tomó al Niño y a Su madre, y regresó a la tierra de Israel. Y vivían en una ciudad llamada Nazaret, y a Él se Le llamó el Nazareno. (Cap. 5, 14-21)







CAPÍTULO 6
 
Infancia y juventud de Jesús


El templo del interior (4). El novio Cristo y la novia (5). Enlace matrimonial como alianza de fidelidad ante Dios. Experiencia de lo femenino para Jesús de Nazaret. El sufrimiento, y la muerte en la cruz, no habrían sido necesarios (10). Correcta comprensión del texto. Sabiduría de los egipcios (11). Relato breve de la vida de Jesús antes de que comenzara Su actividad de enseñanza (12). Jesús vivió  –y dio– desde el poder universal y el amor de Dios, y cumplió el mandamiento «ora y trabaja» (14). La última Alianza, hecha con la Comunidad Originaria, Nueva Jerusalén. Las tinieblas han perdido. El proceso de purificación de la Tierra (17)

1. Sus padres, José y María, subían todos los años a Jerusalén para la fiesta de la Pascua. Celebraban la fiesta según la costumbre de sus hermanos, que se abstenían de derramar sangre, de comer carne y de licores. Y al cumplir Jesús los doce años, subió a Jerusalén con ellos, según la costumbre de la fiesta. (Cap. 6, 1)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Con esto se pone de manifiesto que Dios, el Señor, no interviene en las leyes de los hombres, mientras sean costumbres que no se opongan a la ley celestial. También el hombre Jesús se atuvo a la costumbre, y el Señor Lo acompañó con Su espíritu.

2. Y cuando se terminaron los días y ellos regresaron, el Niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo Sus padres. Pensaron que estaría en la caravana y recorrieron el trecho de un día de camino. Entonces Lo buscaron entre amigos y conocidos, y al no hallarlo se volvieron a Jerusalén y Lo buscaron allí.

3. Sucedió que al cabo de tres días Lo hallaron en el templo, en medio de los letrados; sentado les escuchaba y les hacía preguntas. Y cuantos Le escuchaban se asombraban de Su entendimiento y Sus respuestas.

4. Cuando Sus padres Lo vieron, quedaron consternados y Su madre Le dijo: «Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, Tu padre y yo, llenos de preocupación, andábamos buscándote». Y Él les dijo: «¿por qué Me buscabais? ¿No sabíais que tengo que estar en la casa de Mi Padre?» ... (Cap. 6, 2-4) 

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Con las palabras «...que tengo que estar en la casa de Mi Padre», el Niño no se refería a la casa, al templo de piedra, sino a la casa de carne y hueso –al ser humano, en el que habita el espíritu de Dios que hablaba a través del muchacho Jesús–. Jesús quiso decir: debo reposar en Mí, en el templo del interior, para dar a los hombres –y para contestar a aquellos que Me lo han pedido–. Cada ser humano es un templo de Dios. Quien mantenga puro este templo, sentirá, pensará, hablará y actuará también de modo puro, y con ello vivirá en la consciencia de Dios. Jesús enseñaba desde este «templo del interior», en el templo de Jerusalén, a aquellos que en el templo de piedra querían escucharle. 

... Y ellos no entendieron las palabras que Él les dijo; pero Su madre conservaba todas estas palabras en su corazón. 

5. Y un profeta, que Lo vio, Le dijo: «he aquí que el amor y la sabiduría de Dios se han unido en Ti, y por eso en la época venidera serás llamado Jesús, pues por medio del Cristo redimirá Dios a la humanidad, que hoy día es verdaderamente como la mar amarga; sin embargo, este amargor será transformado en dulzor, pero a esta generación aún no le aparecerá la novia, como aún tampoco en la época venidera». (Cap. 6, 4-5)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

El profeta vaticinó desde el espíritu. Entre tanto han pasado épocas; pero Yo, el Novio, el Espíritu de Cristo, que Yo Soy, Me he puesto ahora en camino para llamar a los hombres que creen en Mí y cumplen la voluntad del Padre, y así conducirlos a la Tierra de la Paz. Igual que a novias ataviadas, adornadas con el ornamento y la virtud de la vida interna, vienen a Mi encuentro muchas almas y hombres –y serán cada vez más los que se transformen desde el amargor al dulzor y se sitúen a Mi derecha. 

6. Y bajó con ellos, fue a Nazaret y les era obediente. Y construía ruedas y yugos y también mesas con gran habilidad. Y Jesús crecía en estatura, y también en gracia ante Dios y los hombres.

7. Y un día el Niño Jesús fue a un lugar donde estaba colocada una trampa para pájaros, y algunos muchachos se encontraban allí. Y Jesús les dijo: «¿quiénes han puesto aquí esta red a las inocentes criaturas de Dios? He aquí que ellos serán de igual modo atrapados en una red». Y vio doce gorriones, que estaban como muertos.

8. Y movió Sus manos sobre ellos y les dijo: «id y volad y, mientras viváis, acordaos de Mí». Se levantaron y alzaron el vuelo ruidosamente. Los judíos que vieron esto, quedaron maravillados y lo contaron a los sacerdotes.

9. Y el Niño hizo otros milagros, y se veía cómo brotaban flores bajo Sus pies, allí donde el suelo antes había sido estéril. Y Sus compañeros Le cogieron un gran respeto.

10. A los dieciocho años Jesús fue casado con Miriam, una virgen de la estirpe de Judá, y vivió con ella siete años. Y ella murió; pues Dios se la llevó para que Él pudiera dar los pasos hacia las tareas más elevadas que había de llevar a cabo y sufriera por todos los hijos e hijas de los hombres. (Cap. 6, 6-10)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Nunca estuve casado. En esta generación, la palabra «casado» tiene otro significado. Para el hombre de este tiempo significa matrimonio ante la autoridad civil y, eventualmente, una ceremonia en una iglesia terrenal ante y con un sacerdote.

También las palabras «enlace matrimonial» tienen en el espíritu un significado diferente al de «matrimonio». El enlace matrimonial en el espíritu de Dios, significa que dos seres humanos hacen una alianza con Dios y se esfuerzan en llegar a ser uno en Dios. Un matrimonio es un acuerdo según las leyes de este mundo. El enlace matrimonial, por el contrario, es una alianza de fidelidad con el prójimo ante Dios, en la que dos seres humanos deciden realizar las leyes divinas y llevar el uno con el otro una vida pura, plena en Dios. 

En el presente libro, la palabra «casado» significa: unido por el amor de Dios. 

Jesús estaba unido en espíritu con todos los hombres y seres, con todo ser; tal como Yo –siendo Cristo– lo estoy.

Siendo Jesús, es decir como Hijo del hombre, también tuve que experimentar este vínculo con el sexo femenino, para comprenderlo y poder darle ayuda. Siendo Jesús de Nazaret, tenía unos profundos y puros vínculos con esta mujer, que era muy cercana a Mi ser. La ley dice: los iguales se atraen. Esta mujer tenía algunos aspectos de su ser de vibración semejante a algunos aspectos del ser de Mi alma. A través de ellos estábamos en profunda comunicación. Yo Me sentía a Mí en ella, y ella se sentía a sí en Mí. Así viví el mundo de sensaciones del principio femenino en vestido terrenal, con lo que también comprendí a las muchas mujeres que estuvieron conmigo en los años de Mi actividad de enseñanza. 

Poco antes de Mis años de enseñanza, terminó el tiempo terrenal para esta mujer. Dios, nuestro Padre eterno, se la llevó a sí, como posteriormente a muchos hombres y mujeres de entre Mis seguidores; pues en este mundo el ir y venir de las almas es una legitimidad que no está sometida a la arbitrariedad, sino al transcurso de la ley de Siembra y cosecha o a la ley de luz de Dios. 

Mi misión como Jesús de Nazaret, el Cristo de Dios, era introducir el destello redentor en las almas de los hombres. Mis sufrimientos y la muerte física fueron la señal de la intransigencia de los hombres. Si los hijos e hijas de Dios de la estirpe de David se hubiesen dejado llamar por Juan y también por Mí, siguiendo fielmente al Cristo en Jesús, otros hijos e hijas de Dios de otras estirpes se habrían incorporado, para seguirme fielmente. De ello habría resultado un pueblo, que habría podido ser conscientemente el pueblo de David para el Reino de Paz de Jesucristo. Dado que la estirpe de David, que tiene la misión de la Redención, permaneció en el pecado, Me envolví con una parte de su culpa, así como con partes de la culpa de algunos de otras estirpes. Por esto pude ser prendido; y así comenzó el sufrimiento.

Si la estirpe de David no hubiese permanecido en el pecado, Yo habría traído igualmente el destello redentor a todos los hombres y almas; pero no habría tenido que padecer el sufrimiento y la muerte física en la cruz. Así que padecí por los hijos e hijas de los hombres, porque no llegaron a ser conscientemente hijos e hijas de Dios, al no cumplir la voluntad de Dios. 

Si la estirpe de David Me hubiese respaldado, todo lo sucedido habría tomado otro curso. Y si el pueblo judío entero –incluidos sus escribas y fariseos– hubiese aceptado y acogido al Hijo de Dios, cumpliendo la ley de Dios, la fuerza parcial habría permanecido en la fuerza primaria; pues quien cumple la ley eterna no necesita apoyo alguno.

11. Y cuando Jesús hubo terminado su estudio de la ley, bajó de nuevo a Egipto para aprender la sabiduría de los egipcios, tal como había hecho Moisés. ... (Cap. 6, 11)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Dado que muchos textos de este libro no serán comprendidos según su sentido, sino según las palabras, una y otra vez hay que explicar y rectificar. 

Ya he manifestado que cuando fue escrito este libro algunas palabras tenían un significado distinto del que tienen actualmente. Además, el hombre que en su día recibió y puso por escrito la palabra poseía un vocabulario determinado, y solo este pudo ser utilizado. Igualmente, los traductores tenían su propio vocabulario al traducir. Por eso todo lo que desde lo divino es dado en palabra, debería ser entendido según su sentido. En lo que necesariamente tenga que ser explicado, rectificado o profundizado, obraré una y otra vez a través de Mi instrumento del tiempo actual, explicándolo, rectificándolo o profundizándolo.

También en este texto rectifico las palabras: «...bajó de nuevo a Egipto para aprender la sabiduría de los egipcios, tal como había hecho Moisés». Según su sentido, significan que se encontró repetidas veces con egipcios para hablar con ellos de la sabiduría de Dios. Sin embargo, Yo no fui a Egipto para aprender de los egipcios la sabiduría de Dios. De niño, estuve con Mis padres adoptivos en Egipto, pero tampoco entonces para aprender la sabiduría divina. 

Además, en el desierto Me encontré una y otra vez con hombres y mujeres para orar y para hablar con ellos de la verdad eterna. Entre ellos hubo una y otra vez muchos egipcios. Ya siendo el muchacho Jesús, la sabiduría de Dios estaba manifiesta en Mí, y hablaba también a través de Mí. Por eso, ya siendo el muchacho Jesús hablé desde la sabiduría de Dios a los llamados letrados, en el templo. La sabiduría de Dios era por tanto activa en Mí. ¿Para qué aprenderla, entonces?

... Y fue al desierto, meditó, ayunó y oró, y obtuvo el poder del santo nombre, mediante el cual obró muchos milagros. 

12. Y a lo largo de siete años habló con Dios cara a cara, aprendiendo el lenguaje de los pájaros y de los animales, las fuerzas curativas de árboles, hierbas y flores, y las fuerzas ocultas de las piedras preciosas; y aprendió también los movimientos del sol, de la luna y de las estrellas, y el poder de los signos de escritura, los misterios de la escuadra y del círculo y la transmutación de las cosas y formas, de los números y signos. De ahí retornó a Nazaret a visitar a Sus padres, enseñando allí y en Jerusalén como un rabí reconocido, en el templo mismo, y nadie se lo impidió. (Cap. 6, 11-12)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Todo lo que Dios ha creado y mantiene, está en el alma del hombre. Quien viva en Dios, recibirá de Dios y será –también como hombre– instruido por Dios. Siendo Jesús de Nazaret, viví en Dios y recibí de Dios, Mi Padre, con quien estaba en comunicación constante. 

Del interior de Jesús fluía la sabiduría divina, y Él hablaba con los animales del agua, del aire y de la tierra. Y Jesús, en el que Yo vivía, experimentaba en sí la vida de las plantas y de las piedras.

Del interior experimenté, siendo Jesús, los movimientos de los astros, acerca de lo cual hablé mucho con los egipcios, entre los que había verdaderos sabios. 

Como siendo Jesús enseñaba a menudo en el templo, muchos hombres Me llamaban rabí; pero Yo era profeta e Hijo de Dios –en vestido terrenal, el Hijo del hombre, que enseñó y vivió las leyes de Dios, y que se entregó para que la Redención pudiera entrar en las almas de los hombres y en las almas que vivían en los reinos de la Caída.

13. Pasado un tiempo se fue a Asiria, a la India y a Persia y a la tierra de los caldeos. Y visitó sus templos y habló con sus sacerdotes y sus sabios durante muchos años, realizando muchas obras maravillosas y curando a los enfermos a su paso por los países. 

14. Y los animales del campo sentían profundo respeto hacia Él, y los pájaros no Le tenían miedo, pues no les asustaba, e incluso las bestias salvajes del desierto sentían el poder de Dios en Él y Le servían voluntariamente, llevándolo de unos sitios a otros. (Cap. 6, 13-14)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Siendo Jesús, Me encontré con muchos hombres de diferente condición y distintas lenguas, y hablé con asirios, hindúes, persas, caldeos, israelitas y con otros hombres y mujeres de las diversas tribus; pero no fui a sus países, o a otros, para aprender la sabiduría de Dios. Fui a diversos países y a diversas fronteras. A menudo, la lengua era un obstáculo; pero cuando hablamos sobre las leyes del amor, todos sabían lo que su prójimo quería decir. El lenguaje del corazón no conoce fronteras –tampoco hoy en día, en el tiempo cercano al año dos mil. 

Por el amor a los hombres, la fuerza de sanación se abrió paso –para ayudar a hombres y para dar testimonio de lo que habitaba en Mí, Jesús: la omnipotencia de Dios.

La tecnología hoy en día aún existente, hace posible traducir y transmitir más rápidamente Mi palabra, de mo-do que despierten los corazones de los hombres y estos aprendan el lenguaje del amor. Este será comprendido por todos los que piensen con el corazón.

Muchos hombres son de la opinión de que viajé durante muchos años para acumular sabiduría y hacer obras de amor. Siendo Jesús de Nazaret, ciertamente viajé mucho, para enseñar y hacer las obras del amor y de la misericordia. Sin embargo, no dejé de cumplir el mandamiento «ora y trabaja».

Igual que José y Mis hermanos carnales, realicé como carpintero lo que Dios ha mandado a los hombres: «ora y trabaja».

El sentido de la afirmación, «llevándolo de unos sitios a otros», quiere decir: muchos animales Me acompañaron durante un largo trecho de camino, algunos de unos sitios a otros. Quien ame a Dios, amará también a los reinos de la naturaleza; y los reinos de la naturaleza servirán al que ame a Dios; pues todo lo que es, es vida que viene de Dios –y a quien ame a Dios, le servirá todo lo que es. 

15. Pues el espíritu de hombre divino Le llenaba, llenando así todas las cosas a Su alrededor y haciendo que todo Le estuviera sometido. Y así se cumplieron las palabras de los profetas: «el león yacerá con el becerro y el leopardo con el cabrito, el lobo con el cordero, el oso con el asno y el búho con la paloma; y un niño los conducirá.

16. «Y nadie herirá o matará en Mi monte sagrado, pues la Tierra será llenada por el conocimiento del Santo, del mismo modo que las aguas cubren el lecho del mar. Y en esos días quiero hacer nuevamente una alianza con los animales de la tierra y las aves del aire, con los peces del mar y con todas las criaturas de la Tierra. Y romperé el arco y también la espada y expulsaré de la Tierra todos los útiles de guerra, apartándolos a lugar seguro, para que todos vivan sin temor.

17. «Y Me prometeré a ti para siempre en la honradez y en la paz y en la bondad del corazón, y tú conocerás a tu Dios y la tierra producirá el trigo, el vino y el aceite, y diré a los que no sean de Mi pueblo: tú eres Mi pueblo. Y ellos Me dirán: Tú eres nuestro Dios». (Cap. 6, 15-17)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

¡Esto ha sucedido!

Como los israelitas no Me acogieron ni Me aceptaron a Mí, el Cristo, como su Redentor, el Eterno y Yo, Cristo, estamos reuniendo a los hijos e hijas de Dios en otro continente. Allí está ahora «Israel» y allí está también la «Nueva Jerusalén»; pues Dios no se ata a un lugar, ni a promesas de hombres que no mantienen sus promesas, que no cumplen lo que Él les ha mandado. 

Otro pueblo ha hecho la Alianza. Es Mi pueblo, y Yo seré su Pastor. De allí surgirán ahora las primeras fuerzas del Reino de Paz. 

Dios anuló la alianza con el pueblo de Israel e hizo una nueva Alianza –la última Alianza– con este otro pueblo, con seres humanos que se esfuerzan en cumplir la voluntad de Dios. Son de la gran estirpe de David y de otras estirpes que guardan las leyes de la vida. 

El Eterno y Yo, Cristo, hemos llamado y llamamos a este mundo por boca profética y estamos reuniendo a todos los hijos e hijas de Dios de buena voluntad: el pequeño pueblo ya existente crecerá hasta convertirse en un gran pueblo de Dios.

La última Alianza está hecha y tiene validez, y trae a los que la respetan muchas ayudas que vienen de la ley de Dios. Yo, Cristo, estoy al frente del pueblo de Dios y no tengo como representante a ningún hombre. La Comunidad Originaria, Nueva Jerusalén, que se convirtió en la Comunidad de la Alianza, es este pueblo de Dios; es la luz central en Vida Universal.

El pueblo de Dios tendrá que superar todavía algunos obstáculos; pero el Espíritu de la verdad y de la vida estará con él, y todos los que de corazón sincero formen parte de la Alianza, serán los fundadores y constructores del Reino de Dios en la Tierra. En este tiempo –cercano al año dos mil– se está haciendo evidente lo que, conforme al sentido de lo que sigue, está escrito: Yo, vuestro Señor y Dios, haré la Alianza con otro pueblo. 

Las tinieblas han perdido; la Alianza está hecha, y la Tierra se está purificando –tal como fue profetizado.

La Tierra temblará y se abrirá, y se tragará a muchos seres humanos. Pero antes de que todo esto ocurra sobrevendrán a los hombres enfermedades, necesidades, golpes del destino y muchas cosas más. El ángel de la muerte va caminando y arrebatará cada vez a más personas. Lo impuro desaparecerá. Los mares rebasarán sus lechos y cubrirán todo lo contrario al orden divino, y los astros purificarán la Tierra con sus rayos. Entonces se habrá roto la espada y todo útil de guerra. 

Entonces se formará en toda la Tierra el Reino de Paz, y en la Tierra vivirán hombres que cumplan la voluntad de Dios; y habrá paz. Entonces se habrá cumplido lo que está escrito: 

«El león yacerá con el becerro y el leopardo con el cabrito, el lobo con el cordero, el oso con el asno y el búho con la paloma; y un niño los conducirá». ¡Todo esto sucederá!

18. Y un día en que iba a lo largo de una senda de monte, al borde del desierto, se encontró con un león al que perseguía una multitud de hombres con piedras y lanzas, queriendo matarlo.

19. Pero Jesús les reprendió con las palabras: «¿por qué cazáis a las criaturas de Dios, que son más nobles que vosotros? Por la crueldad de muchas generaciones han sido hechas enemigas de los hombres, que en realidad deberían ser sus amigos.

20. «Tal como en ellas se hace visible el poder de Dios, también se muestra Su paciencia y Su compasión. ¡Cesad de perseguir a esta criatura! Ella no desea dañaros. ¿No veis cómo huye de vosotros aterrorizada por vuestra violencia?». (Cap. 6, 18 -20)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

La palabra «compasión» se refiere a la ayuda de Dios. Yo he traído la Redención a todos los hombres y almas. En la Redención está también la liberación de los animales; pues por la Redención todo se elevará, en el proceso de evolución, a la unidad, a la luz de Dios que es unidad, vida, sustancia y fuerza.

21. Y el león se acercó y se tendió a los pies de Jesús y Le mostró su amor. Y el pueblo se maravilló grandemente y decía: «ved, este hombre ama a todas las criaturas, tiene poder incluso sobre los animales del desierto, y ellos Le obedecen». (Cap. 6, 21)







CAPÍTULO 7
 
La predicación de Juan sobre penitencia


El significado de los símbolos y de las ceremonias (4). El juicio: la ley de Siembra y cosecha. Purificación del alma (10)

1. En el decimoquinto año del imperio del césar Tiberio, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, Herodes tetrarca de Galilea –Caifás, pontífice, y Anás, jefe del Sanedrín–, le fue dada en el desierto la palabra de Dios a Juan, el hijo de Zacarías. 

2. Y Juan fue por toda la región del Jordán predicando el bautismo de penitencia en remisión de los pecados, según está escrito en los libros proféticos: «he aquí que envío a Mi mensajero delante de Ti para preparar Tu camino. Es una voz de uno que grita en el desierto: ¡preparad el camino del Santo y allanad los senderos para el Ungido!

3. «Todo barranco debe ser rellenado, y todo monte y colina deben ser allanados; lo que está torcido debe enderezarse, y los caminos abruptos deben igualarse. Y toda carne verá la Redención hecha por Dios».

4. Juan iba vestido con una túnica hecha de pelo de camello y llevaba un cinturón del mismo material en torno a la cintura, y se alimentaba de los frutos del guisantal y miel silvestre. E iban a él de Jerusalén y de toda Judea y todos los de la región a lo largo del Jordán, y eran por él bautizados en el río Jordán, y confesaban sus pecados. (Cap. 7, 1-4)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

También en esta narración el hombre comprueba que Dios admite usos y costumbres que no se opongan a la sagrada ley eterna: aquí se trata del bautismo con agua.

Que el hombre quiera o no conservar todavía el agua como símbolo de la purificación, hasta que esté bautizado con el espíritu de la vida: esto lo deja Dios al arbitrio de Sus hijos.

Sin embargo, el que ha desarrollado el amor a Dios y a su prójimo, será elevado por el espíritu de Dios, es decir, será traspasado por el espíritu de la verdad. 

Quien ha madurado espiritualmente, necesita cada vez menos símbolos y ceremonias, y vive en el interior, tal como en el Cielo: en la pureza. El que es puro está lleno del espíritu de la verdad y traspasado por el espíritu de la vida: está, por tanto, bautizado por el espíritu de Dios. 

5. Entonces habló, diciendo a las muchedumbres que acudían para ser bautizadas por él: «¡oh tú, generación desobediente! ¿Quién os ha advertido, para que huyáis de la ira que vendrá? Haced pues dignos frutos de penitencia y no empecéis a deciros: tenemos por padre a Abrahán.

6. «Porque yo os digo que Dios puede despertar hijos para Abrahán de estas piedras. Y ya está puesta el hacha a la raíz del árbol, y todo árbol que no dé buenos frutos será cortado y arrojado al fuego».

7. Y  los ricos le preguntaron y dijeron: «¿qué hemos de hacer entonces»? Él respondó y les dijo: «el que tenga dos túnicas, que dé al que no tiene, y el que tenga alimentos, que haga lo mismo».

8. Fueron también publicanos a bautizarse y le dijeron: «maestro, ¿qué hemos de hacer?». Y él les contestó: «no exijáis más allá de lo que se os ha prescrito, y sed indulgentes de acuerdo con vuestro criterio».

9. Le preguntaron también los hombres de armas: «¿qué hemos de hacer?». Y él les respondió: «no hagáis violencia o injusticia a nadie y contentaos con vuestra soldada». 

10. Y él se dirigió a todos diciéndoles: «absteneos de la sangre de los estrangulados, de los cuerpos muertos de las aves y otros animales, y guardaos de toda acción cruel y de toda injusticia. Pues ¿creéis que la sangre de pájaros y otros animales puede lavar pecados? ¡Os digo que no! Decid la verdad. Sed justos, sed misericordiosos con vuestro prójimo y con todas las criaturas que aquí viven, y andad humildemente con vuestro Dios». (Cap. 7, 5-10)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Con la palabra «ira», se hace referencia al juicio que sobreviene al hombre que no da la vuelta  a tiempo: quien menosprecie la ley divina, sufrirá bajo lo que ha sembrado.

Ningún hombre puede huir de su propio juicio, de los efectos de sus propias causas. Únicamente el arrepentimiento, el pedir perdón y el perdonar, así como la reparación del mal causado –si aún es posible–, lavan los pecados del alma. Lo que el hombre haya introducido en su alma –luz y sombras–, llevará consigo, hasta que esté expiado. No importa la época ni importa el lugar en el que se halle: él llevará consigo las sombras que él mismo haya introducido en su alma, hasta que eso esté saldado. 

Las palabras, «y ya está puesta el hacha a la raíz del árbol, y todo árbol que no dé buenos frutos será cortado y arrojado al fuego», significan: toda causa no expiada llegará a ser activa. El hacha es la ley de Siembra y cosecha. El árbol es el hombre que no se arrepiente de sus pecados y no repara lo que ha causado. El fuego significa la purificación del alma; es el efecto activo a consecuencia del acto cometido y no expiado, la causa.

Quien pueda captar el sentido de lo que está escrito, comprenderá que el alma y el hombre solo podrán volverse puros cuando reconozcan sus errores y pecados, se arrepientan, perdonen y pidan perdón y hagan penitencia –es decir reparen el mal causado y no vuelvan a hacer algo igual o parecido.

Comprended: toda la naturaleza –animales, plantas y piedras– es el jardín de Dios, Su obra de la Creación. Quien la menosprecia, peca –y se encontrará una y otra vez ante sus pecados, hasta que reconozca, se arrepienta y haga penitencia–. Y si no vuelve a pecar y guarda los mandamientos, vivirá en Mí y Yo conscientemente a través de él.

Quien ame de manera altruista a su prójimo, además dejará de matar y comer animales. Un hombre así se hará puro en su alma, y los frutos que dé serán la vida en Mí.

11. Hallábase el pueblo expectante y todos pensaban en sus corazones si Juan sería o no el Cristo. Juan respondió diciéndoles a todos: «yo os bautizo con agua, pero tras de mí viene otro más fuerte que yo, a quien no soy digno de desatar las correas de las sandalias.

12. «El os bautizará con agua y con fuego. En Su mano tiene el bieldo para aventar la era y almacenar el trigo en Su granero, mientras la paja la quemará con fuego inextinguible». Y muchas otras cosas dijo al pueblo en su predicación sobre penitencia. (Cap. 7, 11-12)







CAPÍTULO 8
 
El bautismo de Jesús, el Cristo


Dios y Cristo manifiestan actualmente toda la verdad a través del serafín de la Sabiduría divina. La tribu de David prepara con Cristo el Reino de Paz (3)

1. Y era pleno verano, el décimo mes. Vino entonces Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado por él, pero Juan se oponía, diciendo: «soy yo quien necesita ser bautizado por Ti, y ¿vienes Tú a mí?». Jesús respondió diciéndole: «acéptalo ahora así, pues nos corresponde cumplir toda justicia». Entonces Juan accedió.

2. Bautizado Jesús, salió en seguida del agua. Y he aquí que los cielos se abrieron sobre Él, y sobre Él había una nube luminosa, y tras la nube doce rayos de luz, y de ahí descendió sobre Él el Espíritu de Dios como una paloma y Le envolvió en luz. Y he aquí que una voz del Cielo dijo: «Este es Mi Hijo amado, en quien Me complazco; y en este día Lo he engendrado». (Cap. 8, 1-2) 

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

El agua simboliza la purificación del alma y del cuerpo. El agua fluye –el espíritu fluye.

Lo que aconteció tras el bautismo de Jesús, lo aquí narrado, se efectuó en el espíritu. Juan lo vio en su interior en estos símbolos. La palabra «engendrado», quiere decir «llamado a». Por haber sido llamado por el Eterno, Yo, el Cristo, llevé a cabo lo que en Jesús se hacía cada vez más manifiesto.

3. Y Juan dio testimonio de Él diciendo: «Este es de quien os he dicho que ha de venir después de mí y que está delante de mí, porque era primero que yo. Y de Su plenitud hemos recibido todos, gracia sobre gracia. Porque solo una parte de la ley fue dada por Moisés, mientras que la gracia y la verdad vino por Jesucristo, en plenitud». (Cap. 8, 3)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

La verdad eterna irradia ahora en innumerables facetas a este mundo. Durante muchas generaciones el Eterno siempre dio, de la verdad eterna que Él es, aquellas facetas de la verdad que los hombres que aspiraban a Dios podían entender y practicar en sus vidas. Así, Él dio a través de Moisés las facetas de la verdad correspondientes a aquellas generaciones. Yo, Cristo en Jesús, di de la verdad la plenitud, pero pocos pudieron entenderme.

Actualmente ha comenzado el tiempo en el que manifiesto todas las facetas de la verdad. ¡Quien pueda captarlo, que lo capte!

Comprended: la verdad eterna se extenderá ahora por todo el mundo y todo lo falso será pasto de las llamas, para que se haga manifiesta la plenitud, toda la verdad. Yo he elegido a la Sabiduría divina para que sea la madre fundadora, en el espíritu, del Reino de Paz de Jesucristo. El rayo de luz femenino, el serafín que proviene de la Sabiduría de Dios, está actualmente en la carne y actúa para el Eterno y para Mí como profeta y enviada de Dios. Por medio de ella el Eterno y Yo, Cristo, hemos llamado y llamamos al mundo y traemos toda la verdad –en la medida en que las palabras lo permiten– a todos los hombres de buena voluntad.

Conforme a la voluntad de Dios, David, de quien surgió la estirpe de David, es el padre fundador del Reino de Paz de Jesucristo en la carne; pues él trajo a este mundo la semilla, y de ahí los genes que forman la estirpe de David. 

Los seres que vienen de Dios encarnan en aquellos hombres en que los genes de David son activos. Ellos, junto con otros hijos e hijas de otras estirpes, forman parte de la misión de la Redención en Mi Obra, la Vida Universal.

Por esto David es el padre fundador del Reino de Paz de Jesucristo, en la carne, y, el rayo de luz de la Sabiduría divina, la madre fundadora, en el espíritu. 

David trajo por tanto la semilla y los genes para el pueblo de Dios, en la carne; la Sabiduría divina trae toda la verdad en palabras terrenales, a través de su rayo de luz parcial encarnado, el serafín de la Sabiduría divina.

Las almas que están en la carne son llamadas.

Almas y hombres reciben de Mí, el Cristo, a través de la profeta y enviada de Dios, toda la verdad, en la palabra manifestada. El rayo de luz parcial de la Sabiduría divina encarnado enseña –también en los detalles– las leyes eternas, y muestra a todos los hombres de buena voluntad cómo pueden ser cumplidas en el mundo. 

El tiempo ha llegado. El mundo camina hacia el año dos mil. Yo preparo Mi venida como Cristo a través del pueblo elegido de Dios, con el que el Eterno y Yo, Cristo, en la fuerza universal, en Dios, hemos hecho la última Alianza. Solo estarán a Mi derecha aquellas almas y aquellos hombres que conozcan toda la verdad y también la cumplan.

4. «A Dios nadie Lo ha visto nunca; solo en el Unigénito, que viene del seno del Eterno, está Dios manifestado». Y este es el testimonio de Juan cuando los judíos, desde Jerusalén, le enviaron sacerdotes y levitas para preguntarle: «¿quién eres tú?». Y él no negó, sino reconoció: «no soy Cristo».

5. Y le preguntaron: «entonces, ¿quién? ¿Eres Elías?». Él dijo: «no lo soy». «¿Eres el profeta del que habló Moisés?». Y contestó: «no». Entonces le dijeron: «¿quién eres, pues, para que podamos dar respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?». Y él dijo: «soy la voz de uno que clama en el desierto; preparad el camino del Santo, según dijo el profeta Isaías».

6. Y, los que habían sido enviados, eran de los fariseos y le preguntaron: «entonces, ¿por qué bautizas, si no eres Cristo, ni Elías, ni el profeta del que habló Moisés?».

7. Juan les contestó diciendo: «yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros se halla Uno a quien vosotros no conocéis. Él bautizará con agua y con fuego. Él es quien vendrá después de mí y, sin embargo, caminará delante de mí. Y no soy digno de desatar la correa de Sus sandalias».

8. Esto sucedió en Betabara, al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba. Y Jesús tenía en esta época treinta años, siendo según la carne realmente el hijo de José y María, pero, según el espíritu, Cristo, el Hijo de Dios, del Padre eterno, tal como con poder estaba anunciado por el Espíritu de santidad.

9. Y José era el hijo de Jacob y de Eliseba, y María era la hija de Elí (llamado Joaquín) y de Ana, que eran los hijos de David y Batseba, de Judá y Shela, de Jacob y Lea, de Isaac y Rebeca, de Abrahán y Sara, de Set y Mat, de Adán y Eva, que eran los hijos de Dios. (Cap. 8, 4-9)







CAPÍTULO 9
 
Las cuatro tentaciones


La oscuridad puede medirse con la luz (1). Quien vive en Dios, está unido a todo lo que es y nunca se sentirá solo (5)

1. Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo. Y los animales salvajes del desierto estaban a Su alrededor y Le servían. Y por haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo hambre. (Cap. 9, 1)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Se le permitió a Satanás tentar a Jesús. El Espíritu de Mi Padre eterno lo consintió. También Satanás debía así poder reconocerse y medirse, para experimentar que los que viven en Dios son más fuertes que el poder de las tinieblas.

Es una legitimidad del amor y la gracia de Dios, que, cuando hay hombres que han alcanzado saber y sabiduría de Dios, las tinieblas puedan medirse con ellos. De este modo también el alma que ha caído a los niveles más bajos recibe la posibilidad de autorreconocerse: en su derrota puede experimentar en sí misma que aquel que vive en Dios aventaja a Satanás, porque lo puro está a su servicio. Quien todavía no ha desarrollado el Espíritu de Dios en su interior, sucumbe a Satanás, pues le está sirviendo en muchos aspectos de su vida terrenal.

La palabra «ayuno», significa tomar poco alimento. 

2. Y el tentador se acercó y dijo: «si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan; pues está escrito: Te alimentaré con el mejor trigo y con miel, y de la roca quiero saciarte».

3. Pero Él respondió diciéndole: «está escrito que no solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que viene de la boca de Dios».

4. Entonces el diablo Le puso delante una mujer de extraordinaria belleza y gran atractivo, de inteligencia sutil y rápida comprensión y Le dijo: «tómala si quieres, pues ella Te desea y difrutarás de amor y felicidad toda tu vida y verás a los hijos de Tus hijos; pues ¿no está escrito que no es bueno que el hombre esté solo?».

5. Y Jesús dijo: «¡apártate de Mí!, porque está escrito: no te dejes seducir por la belleza de la mujer, ya que toda carne es como hierba y como las flores del campo; la hierba se seca y las flores se marchitan, pero la palabra del Eterno perdura por siempre. Mi misión es enseñar y sanar a los hijos humanos, y el que ha nacido de Dios guarda su semilla dentro de sí». (Cap. 9, 2-5)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

 

El sentido de las palabras, «guarda su semilla dentro de sí», es: los hombres que estén en Dios, no desperdiciarán sus fuerzas por el placer y la excitación. Quien viva en Dios, amará los valores internos del hombre, la belleza interna y la virtud. Quien ame lo interno del hombre, estará unido a todos los hombres y seres. Nunca estará ni se sentirá solo, porque conserva lo bueno de su prójimo en sí mismo. Solo de esta manera se cumple el mandamiento: «no es bueno que el hombre esté solo».

Dios es unidad –y quien viva en Dios, vivirá en la unidad con todo lo que es–. Y todo lo que es, lo puro, estará con él y obrará a través de él.

Solamente se siente solo el hombre que rechaza y menosprecia a sus semejantes.

6. Y el diablo Le condujo a la ciudad santa, Le puso sobre el pináculo del templo y Le dijo: «si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, pues escrito está: a Sus ángeles ordenará que Te protejan y Te tomen en sus manos, para que ni siquiera tropiece Tu pie contra una piedra».

7. Y Jesús contestó diciéndole: «también está escrito: no tentarás al Señor tu Dios».

8. Luego Le condujo el diablo a un monte muy elevado en medio de una gran llanura, rodeada de doce ciudades con sus habitantes, y desde allí Le mostró en un instante todos los reinos del mundo. Y el diablo Le dijo: «Te daré todo ese poder y la gloria de ellos; pues me han sido entregados y los daré a quien quiera, ya que está escrito: dominarás de un lado a otro de los mares, gobernarás a Tu pueblo con justicia y a los pobres con misericordia y terminarás con toda opresión. Todo esto será Tuyo si me adoras».

9. Y Jesús respondió diciéndole: «apártate de Mí, Satanás, porque está escrito que a Dios adorarás y a Él solo servirás. Sin el poder de Dios, el mal no puede llegar a su fin».

10. Y como el diablo había probado todas las tentaciones, se fue de Él por un tiempo. Y he aquí que vinieron ángeles de Dios y Le servían. (Cap. 9, 6-10)







CAPÍTULO 10
 
José y María preparan una fiesta para Jesús. 
Andrés y Pedro encuentran a Jesús


A los hombres del Nuevo Tiempo: que no se olvide el acto redentor de Jesús (2). Caracterización de los seguidores de Jesús de Nazaret. Elección del nombre terrenal y nombre irradiado por el alma (10)

1. El mismo día que Jesús regresó del desierto, Sus padres Le prepararon una fiesta y Le entregaron los dones que los sabios Le habían traído en Su infancia. Y María dijo: «hemos guardado para Ti estos dones hasta el día de hoy». Y Le dieron el oro, el incienso y la mirra. Y tomó parte del incienso, pero regaló el oro a Sus padres y a los pobres, y de la mirra dio a María, llamada Magdalena.

2. Esta María era de la ciudad de Magdala en Galilea. Y era una gran pecadora, y había seducido a muchos con su hermosura y encanto. Y fue de noche a Jesús y Le confesó sus pecados, y Jesús, extendiendo Su mano, la sanó y expulsó de ella siete demonios y le dijo: «ve en paz, pues tus pecados te son perdonados». Y ella se levantó, lo dejó todo y Le siguió y Le sirvió con sus bienes mientras Él obró en Israel. (Cap. 10, 1-2)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Para mejor comprensión, para que sea reconocida la ley eterna: fue María, llamada Magdalena, la que habló de los siete demonios que la habrían abandonado. Ella era del parecer de que esto había sucedido. El iluminado no habla de ello. Él ayuda y sana en la medida en que sea bueno para el alma.

Esta explicación es dada ante todo para los hombres del presente  y del Nuevo Tiempo que comienza, que conozcan las leyes de Dios.

El libro «Esta es Mi Palabra» tendrá importancia ante todo para los hombres del Nuevo Tiempo; pues ellos experimentarán a Cristo como soberano del mundo, y ya no como Redentor. Por eso para ellos este libro será una obra histórica.

Los hombres del Nuevo Tiempo no deberían olvidar los cimientos –la Redención– sobre los que ha sido edificado el Reino de Paz de Jesucristo. La manera de pensar, la vida, las obras y el sufrimiento del Hijo de Dios en Jesús de Nazaret, que entonces será el soberano de la Tierra y el guía del Reino de Paz en la Tierra, deberían permanecer en el recuerdo de los hombres del Nuevo Tiempo.

3. Al día siguiente Juan vio venir a Jesús hacia él y dijo: «he aquí el Cordero de Dios, que con la justicia quita los pecados del mundo. Este es Aquel del que dije: Él era antes que yo. Y yo no Lo conocía; mas para que Él fuese manifiesto ante Israel, para eso he venido a bautizar con agua».

4. Y Juan dio testimonio diciendo: «yo he visto al Espíritu descender del cielo, semejante a una paloma y quedarse sobre Él. Y yo no Lo conocía, pero Aquel que me envió a bautizar con agua, me dijo: sobre quien veas descender y quedarse el Espíritu, Este es el que bautizará con agua y con fuego y con el espíritu. Y yo vi esto y doy testimonio de que este es el Hijo de Dios».

5. Al día siguiente, estaba Juan junto al Jordán con dos de sus discípulos, y al ver pasar a Jesús dijo: «he aquí el Cristo, el Cordero de Dios». Y los dos discípulos le oyeron decirlo y siguieron a Jesús.

6. Jesús se volvió, vio que Lo seguían y les dijo: «¿qué buscáis?». Y ellos Le dijeron: «Rabí (que quiere decir Maestro), ¿dónde Te albergas?». Él les dijo: «venid y ved». Fueron y vieron donde vivía, y permanecieron con Él aquel día; y era sobre la hora décima.

7. Uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús era Andrés, el hermano de Simón Pedro. Hallando a su hermano Simón, le dijo: «hemos encontrado al Mesías (lo que quiere decir, el Cristo)». Y lo condujo a Jesús, que al verlo dijo: «tú eres Simón Bar Jona; tú serás llamado Cefas (es decir, una roca)».

8. Al día siguiente, Jesús fue a Galilea, encontró a Felipe y le dijo: «sígueme». Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y Pedro. Hallando Felipe a Natanael, llamado Bartolomé, le dijo: «hemos encontrado a Aquel de quien escribió Moisés en la ley y de quien escribieron los profetas, a Jesús de Nazaret, hijo de José y María». Y Natanael le dijo: «¿de Nazaret puede salir algo bueno?». Felipe le dijo: «ven y verás».

9. Viendo Jesús a Natanael, que venía hacia Él, dijo de él: «he aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño». Natanael Le dijo: «¿de dónde me conoces?». Jesús respondió diciéndole: «antes de que Felipe te llamase, cuando estabas bajo la higuera, te vi». Natanael respondió diciéndole: «Rabí, Tú eres el Hijo de Dios, Tú eres el rey de Israel. Sí, bajo la higuera Te encontré».

10. Jesús respondió diciéndole: «Natanael Bartolomé: crees porque te he dicho que te vi bajo la higuera. Verás aún cosas más grandes que esta». Y le dijo: «en verdad, en verdad os digo, que desde ahora veréis el Cielo abierto y a los ángeles de Dios, subiendo y bajando, sobre el Hijo del hombre». (Cap. 10, 3-10)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Lo que –hace ya bastante tiempo– fue escrito en este libro, en muchas afirmaciones corresponde, en cuanto al sentido, a los hechos reales. Por eso cada afirmación debería ser entendida según su sentido, y no literalmente.

Hubo grandes desavenencias entre los que creyeron en Mí y Me siguieron, tanto si son mencionados por su nombre como si no. A menudo se trataba de cuestiones de fe o de situaciones de la vida que encendían los ánimos: uno creía inmediatamente en Mi misión, otro dudaba de ella, porque no podía comprender mucho de lo que le decía y de lo que decía a su prójimo. Uno quería seguirme, otro todavía tenía intereses mundanos que le eran más importantes. Otros, a su vez, querían llevar todos sus bienes a cuestas, para incrementarlos en los lugares oportunos. Las ideas e intereses eran múltiples y la manera de pensar tan diversa como los propios hombres. En muchos hubo un largo tira y afloja, un «sí, pero...». Para muchos la indecisión fue una fatalidad; se quedaron un tiempo, luego se separaron de Mí. Era un pueblo pequeño y variopinto, de creyentes, escépticos, interesados, y de aquellos que querían hacer negocio a través de Mí, de Mi pensamiento y Mi vida como Jesús de Nazaret.

Los que se decidieron de corazón y realizaron Mis enseñanzas, estuvieron a Mi derecha y permanecieron a Mi derecha. También actualmente, en espíritu, están a Mi derecha. Los justos vieron a los ángeles que sirvieron al Hijo del hombre. Muchos de ellos están obrando en espíritu por la gran totalidad. Algunos han venido y vienen –según su misión espiritual– una y otra vez a estar en vestido terrenal, para preparar Mi venida dentro de la totalidad del acontecer evolutivo.

Cada hombre tiene un nombre y un apellido que le son dados con el nacimiento terrenal. Estos –nombre y apellido– corresponden a la vibración del alma en el momento de encarnar. Cuando los hombres han superado una fase evolutiva del alma en el transcurso de sus años terrenales, cambia también la irradiación de su alma. En el acontecer evolutivo cósmico cambia entonces también el nombre de irradiación del alma.

Si por ejemplo unas personas han purificado algo que había entre ellas –así también entre padres e hijos–, cambiarán también los nombres de irradiación de las almas. Esto ocurrirá tanto en el proceso evolutivo del hombre como en el del alma en los lugares de purificación y en los niveles de preparación, hasta que el ser espiritual vuelva a tener su nombre originario procedente de Dios, por haber llegado a ser de nuevo puro.

De manera que los nombres de irradiación del hombre cambian de acuerdo con la evolución del alma. En los lugares de purificación el alma se hace consciente de ello de peldaño evolutivo a peldaño evolutivo.

En la Tierra rigen en muchos casos formas fijas. El hombre conserva así su nombre y apellido –como un documento de identidad– durante toda su existencia terrenal. Según la ley terrenal, la forma fija de dar el nombre permanece también en el matrimonio. En algunos países la esposa llevará entonces el apellido del marido, que puede tener un significado positivo o negativo para su vida. A su vez, en otros pueblos los hombres cambian sus nombres según puntos de vista y rituales que ellos mismos se han creado.

Al nombre de nacimiento pueden estar ligadas muchas cuestiones humanas –como antiguas tradiciones o sucesos que pasaron hace mucho, pero que todavía acompañan al nombre como recuerdo–. Por eso a algunos de los hombres que querían seguirme les di los nombres que correspondían a su irradiación de alma de entonces y también a su nuevo círculo de acción.

Si la ley terrenal tuviera en cuenta el camino evolutivo del alma y del hombre, podrían cambiarse bastantes nombres terrenales, de acuerdo con el grado de madurez del alma. Entonces ya no sería tan grande el peligro de que –de los recuerdos, de lo que ya se ha superado– surgieran nuevas analogías.







CAPÍTULO 11
 
Jesús, ungido por María Magdalena


Juicio según normas terrenales (6). El iluminado ve en profundidad (10)

1. Y uno de los fariseos Le pidió que comiera con él, y entrando en su casa se sentó a la mesa.

2. Y he aquí que estaba en la ciudad una mujer de Magdala, que era conocida como pecadora. Al enterarse de que Jesús estaba sentado a la mesa en casa del fariseo, llevó una vasija de alabastro con ungüento y se puso detrás de Él. Llorando humedeció Sus pies con lágrimas, los secó con los cabellos de su cabeza, besó Sus pies y los ungió con ungüento.

3. Sin embargo, cuando el fariseo que Le había invitado vio esto, pensó para sí: «si este fuera un profeta, sabría quién y qué clase de mujer es esta que Le toca; pues es una pecadora».

4. Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte». Él dijo: «Maestro, habla».

5. «Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientas monedas; el otro, cincuenta. Y como no podían pagar, condonó a ambos su deuda. ¿Quién de los dos le amará más?».

6. Simón contestó: «pienso que aquel a quien regaló más». Y Él le dijo: «has juzgado bien». (Cap. 11, 1-6)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

«Has juzgado bien», quiere decir: has juzgado según las normas terrenales. 

Comprended: cada juicio es una condena y atestigua ignorancia espiritual. Aunque el deudor al que le ha sido condonada la deuda más grande ame más al acreedor, no es Dios el que aplica estas normas. Él ama a todos por igual. Amará más a Dios aquel que esté más cerca de Él.

7. Y dijo a Simón: «¿ves a esta mujer? Entré en tu casa y no Me diste agua para Mis pies; mas ella ha humedecido Mis pies con lágrimas y los ha secado con los cabellos de su cabeza. No Me besaste; pero esta mujer, desde que entré, no ha cesado de besar Mis pies. No ungiste Mi cabeza con óleo, mas ella ha ungido Mis pies con ungüento.

8. «Por eso te digo que le son perdonados muchos pecados, porque amó mucho, no solo a los hombres sino también a los animales, a los pájaros del aire e incluso a los peces del mar. Mas a quien poco se le perdone, amará poco». 

9. Y a ella le dijo: «a ti te son perdonados tus pecados». Y los que estaban sentados con Él a la mesa comenzaron a decir para sí: «¿quién es este, que incluso perdona pecados?

10. «Aunque Él no dijo: te perdono; sino, tus pecados te son perdonados, porque se dio cuenta de que en su corazón había realmente fe y arrepentimiento». Jesús no necesitaba que alguien diera testimonio de otro, pues Él mismo sabía lo que había en el hombre. (Cap. 11, 7-10)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

El iluminado ve en profundidad al alma y al hombre. Ve la sinceridad y la rectitud, y también ve el pecado y la expiación. Ve la insinceridad y la hipocresía; y llamará la atención sobre ellas, impersonalmente, en la medida en que sea bueno para el alma y el hombre. Si una persona se arrepiente de corazón y no vuelve a caer en el mismo pecado, también le es perdonado por el Padre eterno –si el prójimo contra el que se pecó igualmente ha perdonado–. Aquel a quien Dios perdone la culpa más grande, la habrá saldado en Dios y, de este modo, le habrá sido perdonada.







CAPÍTULO 12
 
Las bodas de Caná. 
La sanación en Cafarnaúm


Los seres espirituales encarnados y su misión en la obra redentora (9). Dios es amor, Él no condena. Los hombres alejados de Dios crean dioses vengadores. La veneración de poderes y poderosos terrenales también es idolatría. La «condenación eterna» es una ofensa a Dios (11). Cielo e infierno están en el propio hombre. La crónica atmosférica (12). Vivir en la verdad. Los tres pasos a la verdad (16)

1. Y al día siguiente hubo una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba presente. Y Jesús y María Magdalena estaban allí, y Sus discípulos.

2. Y al faltar vino, dijo Su madre a Jesús: «no tienen vino». Jesús le dijo: «mujer, ¿qué nos incumbe esto a ti y a Mí? Aún no ha llegado Mi hora». Y Su madre dijo a los servidores: «haced todo aquello que Él os diga».

3. Había allí seis tinajas de piedra, según la costumbre de la purificación judía, en cada una de las cuales cabían de dos a tres medidas. Y Jesús les dijo: «llenad de agua las tinajas». Y las llenaron hasta el borde, y Él les dijo: «sacad ahora y llevadlo al jefe de cocina». Y se lo llevaron.

4. Cuando el jefe de cocina probó esa agua, se había convertido en vino. Él no sabía de dónde venía, y llamó al novio y le dijo: «todos dan al comienzo buen vino, y cuando los invitados han bebido abundantemente, el de menor calidad; pero tú has guardado el buen vino hasta el final».

5. Este inicio de los milagros lo realizó Jesús en Caná de Galilea, manifestando Su gloria; y muchos de Sus discípulos creyeron en Él.

6. Después de esto bajó a Cafarnaúm: Él, Su madre y María Magdalena, Sus hermanos y Sus discípulos, y permanecieron allí muchos días. 

7. Y se suscitó una discusión entre algunos discípulos de Juan y los judíos, acerca de la purificación. Y fueron a Juan y le dijeron: «maestro, he aquí que el que estaba contigo al otro lado del Jordán, del que diste testimonio, está bautizando, y todos van a Él».

8. Juan respondió: «un hombre no podría recibir nada, si no le fuera dado del Cielo. Vosotros mismos sois testigos de que dije que no soy el Cristo, sino que he sido enviado antes que Él.

9. «Quien tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio está con él, le escucha y se alegra mucho de la voz del novio. O sea que este, mi gozo, se ha cumplido. Él ha de crecer, mas yo he de menguar. El que es de la Tierra es terrenal y habla de cosas terrenales, pero el que viene del Cielo está por encima de todo». (Cap. 12, 1-9)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Vinieron muchos seres espirituales de los Cielos, que han nacido y nacen en la estirpe de David y en otras estirpes. Pero los seres que según la carne son de la estirpe de David, son responsables de la formación del Reino de Paz de Jesucristo, dado que forman parte de la misión, de la Obra de la Redención. Estos y otros mensajeros de Dios vinieron de los Cielos a la Tierra para este fin.

Los que por Mí han venido a la carne, no son de esta Tierra. Traen las fuerzas de los Cielos. Del Cielo traen consigo en sus almas lo que a la Tierra es dado por Dios, el Eterno. Les está mandado traer a los hombres el camino al corazón de Dios, fundar y edificar el Reino de Paz de Jesucristo y elevar a la Tierra cada vez más a la luz de Dios. Hasta que las sustancias terrenales se hayan vuelto sutiles, pudiendo pasar a formar parte de la vida que perdura eternamente –de eternidad a eternidad–, los mensajeros de Dios seguirán obrando. Mi Reino en la Tierra será también su Reino; pues quien viene del Cielo está por encima de todo lo humano y tiene las fuerzas del Uno universal, que emplea para hacer el Cielo en la Tierra. Ellos serán los altruistas, alrededor del año dos mil, e igualmente todos los hombres en el Reino de Paz. 

Mi Obra de la Redención vino a la Tierra para salvar a almas y hombres. Y todos los que sean redimidos elevarán conmigo a la Tierra, llevándola a una irradiación más elevada, para que el viejo mundo acabe y se forme un nuevo mundo –el del Cristo–. Y quienes cumplan la ley del amor, que les he manifestado y les manifiesto a través de la Sabiduría divina, serán los hijos y las hijas de Dios que irán delante de Mí para prepararme los caminos. 

10. Y se acercaron algunos de los fariseos y preguntaron a Jesús, diciendo: «¿cómo dijiste Tú que Dios condenaría al mundo?». Y Jesús respondió diciendo: «de tal modo ha amado Dios al mundo, que le ha dado a Su Hijo unigénito, enviándolo al mundo para que todos los que crean en Él no perezcan, sino tengan la vida eterna; pues Dios no ha enviado a Su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvado por Él. 

11.«Aquellos que crean en Él no se condenarán, pero aquellos que no crean ya están condenados, porque no han creído en el nombre del Hijo de Dios unigénito. Y esta es la condenación: que la luz haya venido al mundo, y los hombres hayan amado más a las tinieblas que a la luz, porque sus obras eran malas. (Cap. 12, 10-11)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

¡Dios es amor! 

¡Dios no condena! Pero el hombre que piensa, habla y actúa en contra de la ley divina, se entrega a su propio juicio y a esto le llama condenación.

Las palabras «condenar» y «condenación», surgieron del temor a Dios y de la creencia en dioses vengadores. Dioses vengadores no son otra cosa que conceptos e ideas humanos, es decir, ídolos que el propio hombre creó por haberse vuelto pobre en energía a causa de sus pensamientos y actos lejanos a Dios y haberse con ello alejado del verdadero, del Uno, del Eterno. Los pensamientos negativos le trajeron remordimientos de conciencia, pues en lo profundo de su interior reconocía que lo contrario a la ley divina, lo lejano a Dios, no era su verdadera vida. Al no poder su herencia espiritual, la ley divina, seguir obrando a través de él, a causa de sus pecados, se atemorizó, porque ya no dominaba los elementos, sino que los elementos lo dominaban. De ello dedujo que los que dirigen los elementos son dioses, a los que él tendría que ofrecer sacrificios para que le fueran favorables.

En los tiempos posteriores hubo hombres que se erigieron a sí mismos en dioses, consiguieron riquezas y prestigio y acumularon poder, para así dominar a pueblos enteros. Finalmente fueron la riqueza, el prestigio y el poder mismos los que se convirtieron en ídolos de muchos hombres. Idolos de este mundo, que el pueblo aún venera en el tiempo actual, son también los poderes del mundo y las autoridades eclesiásticas. Sus titulares de cargos disponen de grandes fortunas, prestigio e influencia, que usan para dominar al pueblo. Quien los venera, se hace dependiente de ellos y los eleva a ídolos; pues el estar atado a hombres, a inclinaciones e ideas humanas, es idolatría.

Cuando luego le llegan al hombre los efectos, cuyas causas él mismo ha creado con su modo de pensar y actuar lejanos a Dios, se atemoriza, acusa a Dios y lo caracteriza como Dios vengador que condena y castiga.

Pero no has de temer a tu Padre celestial, pues ¡Él te ama! Teme tus pensamientos humanos, tus palabras y tu forma de actuar contraria a la ley divina, pues ¡ellos te pueden llevar a una larga «condenación»! ¡Dios es amor! Por eso no temas a Dios, sino sé profundamente respetuoso para con Dios, y a Él hónrale en todo, en tu forma de pensar, hablar y actuar –pero no a un hombre–. A los hombres –a tu prójimo– los respetarás, mas no honrarás, pues solo a Dios, al Eterno, Uno universal, corresponde la honra.

Dios es la luz del amor, y en Su luz está todo: también aquellos que por sus pecados contra la ley de la vida se «condenan» a sí mismos. Todas las idolatrías –también las veneraciones del yo humano– perecerán, pues nada que no proceda de Dios perdurará. También desaparecerán las muchas religiones y confesiones que todavía se aferran a la idea de un Dios vengador, deduciendo de ella la condenación eterna.

Solo el hombre que guarde las leyes de Dios, experimentará en sí al único y eterno Dios. Experimentará al Dios que nunca sanciona ni castiga, al Dios que por amor deja a cada hombre la libertad de decidirse –a favor o en contra de Él–. Experimentará al Dios del amor, que no condena a ninguna de Sus criaturas. Para él, la «condenación eterna» es una ofensa a Dios. Experimentará al Dios que habla a los hombres acerca de la ley de Siembra y cosecha, según la cual el hombre cosecha lo que él mismo ha sembrado; pues el hombre mismo es el sembrador de sus buenas, menos buenas y malas obras: él cosecha lo que siembra. Cada siembra lleva ya el fruto en sí, y cosechará el fruto aquel que haya hecho la siembra en el campo de la vida.

Está cerca el tiempo en que la vida pecaminosa perecerá y los hombres harán una buena siembra en el campo de la vida. El fruto será entonces la ley de la vida, que ellos cumplirán –y que les colmará–. Entonces quedará solo el amor de Dios entre los hombres, porque ellos vivirán el amor altruista para con Él y para con su prójimo, formándose a partir de esto el Reino de Paz de Jesucristo, cuyo soberano Soy Yo.

12. «Todos los que hagan el mal odiarán a la luz, y no irán a la luz, para que sus actos no sean condenados; pero los que actúen correctamente irán a la luz, para que sus obras sean manifiestas, pues están hechas en Dios». (Cap. 12, 12)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Todos los que conscientemente actúan contra la ley, están contra la luz del Padre y no quieren ir a la luz, por creer que así no serán condenados. En realidad llevan en sí su propio juicio, pues Cielo e infierno están en el hombre mismo. En cambio, todos los hombres que cumplan la ley estarán en la luz, y sus obras serán manifiestas, pues están hechas en Dios.

Redimido[5] está el hombre que se arrepiente, que ha pedido perdón, perdonado y reparado el daño y no vuelve a hacer lo causado; entonces todo queda desatado. Pues Yo, Cristo, he venido a desatar –y no a atar.

En el poderoso cambio de era que se está haciendo manifiesto en el tiempo actual, se purificará también, poco a poco, la crónica atmosférica. Todo lo pecaminoso que todavía está registrado allí, vendrá paulatinamente sobre el causante, tanto sobre las almas en los lugares de purificación como sobre los hombres. Todo lo ilegítimo –incluso las intenciones ilegítimas del individuo, lo que ciertos hombres traman para la Tierra y ya han introducido en la crónica atmosférica mediante sus pensamientos–, o bien será borrado, o bien regresará a su autor, según cómo se decida el alma del hombre en el transcurso posterior de las cosas: a favor o en contra de Dios. También todo saber –de libros, y el saber bíblico– desaparecerá de la crónica atmosférica; solo la verdad vivida permanecerá manifiesta para almas y hombres.

13. Y había allí un noble, cuyo hijo yacía enfermo en Cafarnaúm. Cuando oyó que Jesús había llegado a Galilea, fue a Él y Le rogó que bajase y curara a su hijo, pues yacía a punto de morir.

14. Y Jesús le dijo: «si no vierais señales y milagros, no creeríais». El noble Le dijo: «Señor, baja antes de que mi hijo muera».

15. Jesús le dijo: «ve, tu hijo vive». Y el hombre creyó en la palabra que Jesús le dijo y se puso en camino. Y, mientras bajaba, le salieron al encuentro sus siervos, diciéndole: «tu hijo vive».

16. Les preguntó por la hora en que se había puesto mejor, y le dijeron: «ayer, hacia la hora séptima, le dejó la fiebre». Entonces supo el padre que eso había sido a la misma hora en que Jesús le había dicho: «tu hijo vive». Y entonces creyó, y con él toda su casa. (Cap. 12, 13-16)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

La fe mueve montañas y sana a los hombres, cuando es bueno para su alma.

Cuando hay hombres que viven la verdad eterna, la ley de la vida, traen el Cielo a la Tierra. Quien viva en la verdad, será la voz de la verdad, la ley divina, y estará libre de todo mal; pues los que viven en la verdad están en la luz de la verdad y sus obras son obras de Dios.

El Reino de Dios que viene a la Tierra –el Reino de Paz–, que se refinará de época a época, es decir, que se volverá más luminoso, estará en la luz del Cristo y será la luz del Cristo. Los que vivan en la verdad se llamarán conscientemente hijos e hijas de Dios. Quien viva en la verdad, no sentirá ni gustará la muerte. Ayudará a vivir a todos aquellos que crean en la vida y hagan las obras del amor altruista.

Desde los comienzos, muchos hombres se agarran únicamente a la palabra «fe». Consideran que esto basta. Pero quien se agarre exclusivamente a la palabra «fe» permanecerá ciego en su corazón, ya que no dará ningún paso más allá de la fe.

El primer paso hacia la verdad es la fe, que mantiene todavía ciego al hombre. El segundo paso es la confianza en Dios, que hace que el hombre esté alerta frente a su manera de pensar, hablar y actuar, legítima o ilegítima. Si fe y confianza se unen, sigue el tercer paso: la realización de las leyes divinas. A través de esto el hombre se convierte en alguien que ve las cosas en toda su profundidad. Quien puede ver en profundidad la verdad en su cuerpo espiritual, es puro: todo le es manifiesto.







CAPÍTULO 13
 
El primer sermón en la sinagoga


El evangelio del amor, el camino a la libertad interna (2). Fe, confianza y realización, como base para ayuda y sanación desde el espíritu (4) 

1. Y Jesús fue a Nazaret, donde Se había criado y, según Su costumbre, entró el día de sábado en la sinagoga y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el pergamino del profeta Isaías. 

2. Cuando abrió el pergamino dio con el lugar donde está escrito: «el Espíritu del Señor está conmigo, porque me ungió para anunciar el evangelio a los pobres; me envió a sanar los corazones desgarrados, a predicar a los cautivos que serán libres, a devolver la vista a los ciegos y a liberar a los que están atados, para anunciar el año de gracia del Señor». (Cap. 13, 1-2)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

Siendo Jesús de Nazaret profundicé lo que Isaías habló y llevó a cabo.

En el tiempo actual, en este gran cambio de era, cuando se vuelve la página del viejo mundo pecaminoso, pasándose a la de un mundo nuevo, un tiempo de luz, se forma más y más el Reino de Paz en los corazones de los que son fieles, que guardan las leyes de Dios, y también se hace visible en el mundo. A pesar del incremento de la luz de misericordia, cada vez hay más enfermos y necesitados; pues en este tiempo de cambio de la vieja vida pecaminosa a la nueva vida pura les viene a los hombres, en periodos de tiempo cada vez más cortos, todo lo que todavía no ha sido expiado. 

Sin embargo, quien crea y confíe recorrerá el camino hacia el interior y reconocerá la vida libre en Cristo, que verdaderamente hace rico. Quien viva en Mí, ya no mirará el cuerpo corruptible, porque habrá encontrado el reino del interior, su verdadera herencia. Si el alma está iluminada por la luz de Cristo, el cuerpo también estará sano.

Por tanto, rige lo siguiente, hasta que Me haga cargo de la soberanía de este mundo: ¡arrepiéntete, perdona, pide perdón y no peques más! Entonces comprenderás y experimentarás en ti que te he servido a través de tu fe viva en Mí; pues Yo, el Redentor y Salvador de todos los hombres, anuncié en Jesús de Nazaret el evangelio del amor, que hace libre. Y lo vuelvo a predicar como Cristo, a través de aquellos que cumplen la voluntad de Dios. En el camino al interior que he traído y traigo a los Míos, todos pueden encontrarme.

El sentido de la afirmación, «...anunciar el evangelio a los pobres», quiere decir: he traído y traigo el evangelio a los pobres en espíritu y a los pobres del país, pues todos los hombres deben volverse ricos en el corazón, para que también en la Tierra posean lo que necesitan para vivir como hijos de Dios.

«...a sanar los corazones desgarrados», significa: traer consuelo y ayuda y el espíritu de la verdad a todos los hombres, para que pueda crecer su fe y confianza en Dios y se vuelvan pacíficos. 

«...predicar a los cautivos», significa: acercar a todos los hombres la ley divina de la libertad, para que puedan desprenderse paulatinamente de sus opiniones y conceptos, que les encadenan a su ego, a fin de que despierten a la verdad divina, que los hace libres.

«...devolver la vista a los ciegos,» significa: devolver al alma y al hombre la visión, el verdadero ver, el ver las cosas en toda su profundidad, lo cual alcanzarán cumpliendo las leyes de la vida, del amor altruista.

3. Y enrollando el pergamino se lo devolvió al servidor y se sentó. Y los ojos de cuantos había en la sinagoga estaban fijos en Él, y comenzó a decirles: «hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír». Y asentían a ello, y se maravillaban de las palabras llenas de amor que salían de Su boca, y decían: «¿no es este el hijo de José?».

4. Y algunos Le trajeron a un ciego para probar Su poder y Le dijeron: «Maestro, aquí hay un hijo de Abrahán, ciego de nacimiento: sánalo, como sanaste a los paganos en Egipto». Y Él, mirándolo, notó su incredulidad y la de los que le habían traído, y su intención de tenderle una trampa. Y no pudo en este lugar realizar ninguna obra poderosa a causa de su incredulidad. (Cap. 13, 3-4)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

«Hoy se cumple esta escritura que acabáis de oír», significa: Isaías, un profeta enviado por Dios, anunció Mi venida: al Redentor y Mesías, que liberaría a los hombres de su servidumbre. La palabra de Isaías se ha cumplido: a la palabra siguieron las obras del Cristo. Yo he cumplido y cumplo lo que el Eterno reveló por medio de Isaías. 

Quien dude y solo quiera poner a prueba a su prójimo, no podrá recibir del espíritu, pues no cree, sino solo examina. Sus dudas, que le preceden, son obstáculo para la sanación y para la ayuda.

¡Quien quiera probarme, no recibirá! Tampoco pude, siendo Jesús de Nazaret, llevar a cabo obras allí donde reinaba la incredulidad. Donde falta la base de la fe y de la confianza, donde las dudas y el egocentrismo determinan al hombre, allí ni las palabras de la verdad llegan al corazón ni puede obtener el hombre ayuda y sanación del espíritu. Por eso se necesitan primero las enseñanzas de la verdad. Cuando el hombre ha acogido las enseñanzas de la verdad eterna y las ha realizado, ha construido la auténtica base de fe y confianza –y puede sanar en cuerpo y alma, por la fuerza del espíritu.

Ya llame el hombre a su prójimo pagano, ya creyente, el verdadero sabio no presta atención a ello. Quien no sea capaz de ver en el corazón de su prójimo, solo verá lo externo y oirá solo la palabra. No verá más profundamente. Pero quien mire más profundamente en el corazón de su prójimo, verá cómo es realmente. Ya no hablará de paganos, porque aquel quizás todavía tenga costumbres paganas; dará al que tenga el corazón abierto a Dios –tanto si los hombres aún lo llaman pagano, como si ya lo llaman creyente–. Así lo hice siendo Jesús, y lo sigo haciendo como Cristo.

5. Y Le dijeron: «lo que hemos oído de Tus obras en Egipto, hazlo también en Tu propia tierra». Y Él les dijo: «en verdad os digo que ningún profeta es reconocido en su casa o en su propia tierra; tan poco como puede curar un médico a los que le conocen. (Cap. 13, 5)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

El sentido no es, «de tus obras en Egipto», sino «de tus obras entre los egipcios». En verdad, el profeta no es valorado –ni en su familia terrenal ni en su propia tierra–; pues los hombres solo ven al hombre que en otro tiempo vivió entre ellos, y aún vive –y que, sin embargo, en su corazón no pensaba como ellos, cuando se trataba de lo humano.

6. «Sin embargo, os voy a narrar una historia verdadera: había muchas viudas en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses y reinaba una gran hambre en todo el país; mas Elías fue enviado solo a Sarepta, una ciudad de Sidón, a una mujer que era viuda.

7. «Y había muchos leprosos en Israel en el tiempo en que vivía Eliseo, el profeta, y ningún otro fue limpiado, sino solo Naimán, el sirio».

8. Y cuando ellos escucharon esto, en la sinagoga todos se llenaron de cólera. Levantándose, Lo arrojaron fuera de la ciudad y Lo llevaron a un precipicio del monte sobre el que estaba edificada su ciudad, para precipitarle; pero Él, atravesando por medio de ellos, siguió Su camino, escapándoseles. (Cap. 13, 6-8)







CAPÍTULO 14
 
Llamamiento de Andrés y Pedro. 
El hombre adiestrador de perros. Los ricos


El camino en el seguimiento de Cristo, solo tras poner en orden  todas las relaciones humanas y los asuntos humanos (1-3). Requisitos para la sanación (4). Pecado contra la Creación, por despreciar y matar criaturas, y sus consecuencias. En el tiempo de cambio, las causas repercuten más pronto. La posibilidad de encarnar se irá reduciendo a medida que la Tierra se refine. Tiempo de cambio es tiempo de catástrofes. Cristo protege a los Suyos. La vida en la Tierra purificada (6-7). Riqueza externa y riqueza interna (11-12)

1. Herodes, el tetrarca, a todas las demás maldades que ya había cometido añadió esta: hizo encarcelar a Juan el Bautista, tras haberle este reprendido a causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo.

2. Jesús comenzó a predicar; y decía: «haced penitencia, porque el Reino de los Cielos está cerca». Y mientras caminaba junto al mar de Galilea, vio a Simón, llamado Pedro, y a Andrés, su hermano, mientras echaban la red en el mar, pues eran pescadores. Y les dijo: «seguidme y os haré pescadores de hombres». Ellos dejaron sus redes y Lo siguieron.

3. Continuando Su camino, encontró a otros dos hermanos –Jacobo, el hijo de Zebedeo, y Juan, su hermano–, y en un barco a Zebedeo, su padre, reparando redes. Y  los llamó. Y dejaron inmediatamente sus redes y el barco y a su padre, y Lo siguieron. (Cap. 14, 1-3)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

En todo debería comprenderse el sentido de lo que se afirma. También así en lo escrito: «y dejaron inmediatamente sus redes y el barco y a su padre, y Lo siguieron». Esto, conforme a su sentido, significa que abandonaron la pesca, ordenaron sus asuntos familiares y Lo siguieron. 

Hasta que pasaron a ser seguidores Míos, fueron nece-sarias más de una indicación y aclaración, también para sus familias y parientes, que no dejaban que se fueran sin más. Mucho hubo que arreglar, ordenar y aclarar primero en la casa, en la granja, en el campo y en el lugar de trabajo, para que los que quedaban atrás no tuvieran que cargar con necesidades ni privaciones a causa del cambio de rumbo de los que siguieron Mi llamada.

La ley dice: el camino a la verdad eterna solo puede recorrerse voluntariamente. Por tanto, quien voluntariamente, por amor a la verdad, recorra el camino de la verdad, dejará tras él todo en orden y bien provisto; pues en el seguimiento del Cristo de Dios el hombre no debe llevar consigo peleas, ni enemistad ni desorden. Si el hombre se separa de su prójimo estando peleado y enemistado, pelea y enemistad también le acompañarán. Lo que no esté purificado ante las leyes de Dios, lo llevará el hombre consigo –no importa a qué lugar, a qué país vaya, y con qué hombres camine–. Sigue quedando lo no resuelto, y lo no resuelto queda adherido a él.

4. Y Jesús andaba por toda Galilea, enseñando en las sinagogas, predicando el evangelio del Reino de Dios y sanando en el pueblo toda clase de mal epidémico y muchas enfermedades. Y la fama de Sus milagros se expandió por toda Siria, y Le traían muchos enfermos, atacados por enfermedades, dolencias y dolores de todo tipo; y había lunáticos y paralíticos, y a todos los curaba. (Cap. 14, 4)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

No pude ayudar a todos ni pude sanar a todos. La ley del Eterno dice así: ¡cree, pues según tu fe te será dado! ¡Pide perdón y perdona y repara lo que hayas causado –después ve y no peques más–! De modo que sanaron solo aquellos que estaban llenos de fe en la vida y en cuya irradiación de vida podía leerse que en adelante se esforzarían en no pecar más.

5. Y Le seguían grandes multitudes de Galilea, de la Decápolis y de Jerusalén, de Judea y de la tierra del Jordán.

6. Mientras Jesús caminaba con algunos discípulos, se encontró con un hombre que adiestraba perros para la caza de otros animales. Y dijo al hombre: «¿por qué haces esto?». Y el hombre contestó: «porque vivo de ello; pues, ¿qué utilidad tienen estos animales? Estos animales son débiles, en cambio los perros son fuertes». Y Jesús le dijo: «te falta sabiduría y amor. He aquí que cada criatura que Dios ha creado tiene su sentido y finalidad. Y ¿quién puede decir qué hay de bueno en ellas y qué utilidad tienen para ti o para la humanidad?

7. «Y para tu sustento: ¡contempla los campos, cómo crecen y son fértiles, y los árboles que dan fruto y las hierbas! ¿Qué más quieres que lo que te da el honesto trabajo de tus manos? ¡Ay de los fuertes que hagan mal uso de su fuerza! ¡Ay del astuto que dañe a las criaturas de Dios! ¡Ay de los cazadores!, pues ellos mismos serán cazados». (Cap. 14, 5-7)

Yo, Cristo, explico, rectifico 
y profundizo la palabra:

¡Yo Soy la verdad! Quien actúa contra la vida, está también contra sí mismo, ya que también él es la vida; pues en él actúan todas las fuerzas de la vida –también la vida de los animales y de las plantas–; pues todo es la vida que fluye del único manantial originario, de Dios.

El hombre sufrirá mientras haga sufrir a su prójimo, ya se trate de hombres, animales o plantas. En los pasados dos mil años, Mis palabras a los hombres sobre la ley de Siembra y cosecha se han cumplido; y seguirán cumpliéndose –hasta que la ley de Siembra y cosecha haya sido transformada, por amarse todos los hombres unos a otros de forma altruista.

¡El Reino de Dios viene a la Tierra! En el transcurso de épocas posteriores, se refinarán grandes regiones en toda la Tierra, en las que vivirán hombres de la luz. Ellos estarán con los animales, y los animales con ellos. El cordero yacerá junto al león, y ambos se entenderán, porque los hombres estarán en gran medida libres de pecados.

Muchos animales acogen las vibraciones de los hombres y se comportan de una forma similar a los hombres. Si el hombre cambia y vive según la ley divina, también los animales volverán a ser confiados y serán amigos del hombre. 

Hasta que el mundo pecaminoso se haya transformado en el mundo de Dios, muchos hombres, animales y plantas tendrán aún que sufrir bajo la inflexibilidad del hombre dominador, que está contra la Creación de Dios.

Todo poder y gloria, sin embargo, han sido dados por el Padre al Cristo de Dios, y en ningún caso al hombre que desprecia las leyes de Dios. ¡Ay de los cazadores, y ay de aquellos que reclaman la alimentación con carne! Tanto los cazadores como aquellos que de modo semejante a caníbales devoran ávidamente la carne de los animales, serán atormentados y cazados por la pena, el sufrimiento y el dolor de los animales. Lo mismo es válido para aquellos que ultrajan a los reinos vegetal y mineral. También ellos sufrirán por causa de sus transgresiones. Lo que el hombre siembre, cosechará –ya sea en la vida terrenal, o como alma en los lugares de purificación–. Por eso prestad atención a vuestros pensamientos, palabras y actos, pues pueden convertirse en vuestra perdición.

Mi Reino en la Tierra será un Reino de unidad y de paz, tal como ha sido manifestado: hombres y animales vivirán en paz unos con otros, porque las almas de los hombres serán en gran medida puras.

Ahora, en este tiempo del poderoso cambio, en que también sobrevienen más rápidamente las consecuencias de las causas existentes, también Yo, el Cristo de Dios, obro abarcando más y más en este mundo, y a través de aquellos que se esfuerzan en cumplir la voluntad de Dios, para que todavía muchos hombres se autorreconozcan, a consecuencia de ello se arrepientan de sus pecados, y no los cometan más.

Comprended: las almas de algunos hombres que a pesar de lo que saben siguen produciendo lo que es contrario a la ley divina, se sienten una y otra vez impulsadas a la Tierra. Tras su muerte física, sus causas no expiadas permanecen todavía en la crónica atmosférica. Estas almas atraen lo que hay ahí grabado, en una posterior encarnación, y vuelven a vivir en vestido terrenal con sus mismas inclinaciones y sus mismos deseos.

Pero ahora, durante el cambio de era, la crónica atmosférica se está limpiando de todos los conceptos, ideas, inclinaciones, opiniones y deseos humanos y de todo lo que no ha sido satisfecho. Por eso lo causado, es decir lo no expiado, que vibra en la crónica atmosférica, volverá, de acuerdo con la ley de Causa y efecto, más pronto al hombre y al alma. Con ello, tanto hombres como almas tendrán que cargar con mucho. Para algunas almas, esto puede ser el llamado infierno.

En grandes espacios de tiempo se hunde paulatinamente el mundo materialista. En ciclos evolutivos se forma al mismo tiempo el Reino de Dios en esta Tierra. Para almas muy cargadas, esto significa que cuando la Tierra sea más luminosa no podrán regresar a la Tierra. Para almas muy cargadas, las vías planetarias a la Tierra se restringirán más y más, y finalmente serán cerradas por la capa espiritual, la atmósfera universal, la capa de Cristo, que protegerá el Reino de Dios en la Tierra. En el Reino de Paz de Jesucristo llegará el día en que solo nacerán almas en gran medida puras, pues la nueva Tierra purificada tendrá también una atmósfera purificada. 

En este poderoso tiempo de cambio vendrán sobre toda la Tierra plagas, enfermedades y catástrofes terráqueas. Pero esto no será aún el fin de esta época humana. Mientras el hombre quiera dominar a la Tierra, ella se sacudirá y se abrirá.

En este cambio de era, el Espíritu eterno irradia incre-mentadamente a todos los soles y astros materiales, y del universo irradia incrementadamente la luz, que se parece a un fuego. Ella agitará más los mares, de manera que saldrán de sus lechos, inundando y cubriendo regiones de poca altitud. Y habrá astros que transformarán lo impuro en puro. 

A consecuencia de esta influencia de la luz de Dios, y de los astros, sobre mares y tierras, el planeta Tierra llegará a ser de nuevo fértil.

Todo esto sucederá antes de que se haya pasado del todo la página. Quien a pesar de estos efectos que vendrán sobre la humanidad permanezca fiel a Dios, Le alabe y adore, estará a salvo y edificará y vivificará a la nueva Tierra con la siembra y la semilla del amor.

En este tiempo de cambio del viejo mundo pecaminoso al mundo del espíritu, sabré proteger a los que Me sean fieles. También conservaré sus centros y establecimientos para el Reino de Paz de Jesucristo. El Espíritu de Dios envolverá a los hombres que estén en la luz de la verdad, es decir a los que cumplan la ley de Dios, y mantendrá lejos de ellos todo lo que es contrario a la ley divina. A ellos se les dará la fuerza para cultivar a la Tierra purificada, fundar comunidades en Mi espíritu y, así, someter a la Tierra con amor. Entonces les servirán la Tierra y todo lo que la Tierra sostiene: las piedras, las plantas y los animales. Y no solo eso, sino que además los ángeles de los Cielos vivirán y obrarán con los luminosos hermanos humanos, en favor del Reino de Dios en la Tierra.
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